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LOS  DOS  CUAQUEROS. 
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Comedia  en  tres  actos, y  en  verso ,  original  de  D.  José  María  Díaz,  representada  con  aplauso  en  el 
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teatro  del  Principe,  el  año  de  1852. 


psüoi 


PERSONAS. 


09)  ¡í,!J 

ci-níd  ícbii:.¡ 


no  i  j  i í;  «cffji  b  v 

ACTORES. 

María  de  Laval ,  ex-du-  . 

quesade .  Sra.  Palma. 

Carlota  de .  Sla.  Noriega. 

Magdalena  de .  Sra.  Samaniego. 

Jhonson,  cuáquero .  Sr.  Romea  ( D .  J.)  _ 

Morton,  cuáquero .  Pizarroso,  i 

Gastón  de  Laval,  ex-du - 
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Romea  (D.  F .) 

Lozano. 

Boldun. 


Navarro. 


que  de . — 

Ernesto  de . 

Sanit-Sary,  banquero.... 

Desbonmaniere  ,  escriba -  ,i 

no . . . 

Un  Criado. 

Caballeros,  señoras ,  máscaras,  lacayos. 

La  acción  pasa  en  París,  185... 

ACTO  PRIMERO. 

Gabinete  lujosamente  amueblado.  Puertas  en  medio; 
puertas  laterales.  Salones  de  baile  iluminados  en  el 
fondo.  ,j , 

ESCENA  PRIMERA. 

Gastón,  Ernesto,  caballeros-,  juegan  al  ecarlé. 

■  •!!  i  '  ' • 

Gas.  Juegas  con  suerte!.  .  lo 
Ern.  Aprovecho 

mi  cuarto  de  hora. 

Gas.  Asi  es. 

Has  dado  tres  pases. 

Ern.  Tres... 

y  faltan  cien  luises. 

Gas.  ( sentándose .)  Echo. 

Ern.  Cien  luises? 

Gas.  líelos  aqui. 

Ern.  Para  diversión  ya  es  mucho. 

Gas.  Perdona,  si  no  te  escucho; 
de  jugar,  jugar  asi; 
lo  demas  es  tontería. 

Cuando  se  juega,  ha  de  ser 
para  ganar  ó  perder 
cuanto  se  tenga  en  un  dia. 


Ern.  El  rey. 

Gas.  Qué  suerte! 

Ern.  Y  constante 

ruego  á  Dios  que  en  mi  se  quede. 

Gas.  Pero  es  el  caso  que  puede 
no  ir  mas  allá...  Dios  mediante! 

ESCENA  II. 

María,  Gastón,  Ernesto,  caballeros;  Alaria  eleganlc- 

menle  vestida  á  lo  Luis  XIV ,  abanico  de  plumas  rojas 
en  una  mano-,  en  la  oirá  la  careta. 

Mar.  Señores... 

Gas.  Esposa  mia. 

Mar.  Por  Dios!  Ya  basta  de  juego, 
os  lo  suplico. 

Gas.  Tu  ruego 

es  un  mandato,  Maria. 

Ern.  Galana  venis,  señora, 
como  la  auroia... 

Mar.  Ilusiones! 

En  cuál  de  las  estaciones 
lleva  este  trage  la  aurora?.. 

Ern.  No  fué  la  comparación 
exacta;  que  no  es  el  alba... 

Mar.  Señores,  no  quiero  saína... 

Ern.  Divina! 

Mar.  (a  Gastón.)  Tiene  razón? 

Gas.  Se  me  figura  que  si. 

Mar.  Se  le  figura  no  mas? 

Al  fin  marido!  Te  vas 
huyendo,  Gastón,  de  mi? 

Gas.  No  tal. 

Mar.  Quémiras? 

Gas.  El  trage 

que  llevas... 

Mar.  Gastón,  te  gusta? 

Gas.  Famosamente  se  ajusta 
á  tu  cintura  el  ropage. 

Es  de  invención? 

Mar.  Tú  lo  has  dicho-; 

y  ademas  de  que  el  espejo 
me  dió  oportuno  consejo, 
también  me  le  dió  el  capricho, 
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y  el  capricho... 

Gas.  Santa  ley 

que  la  muger  reverencia. 

JVIar.  Y  que  en  el  hombre,  escelencia 
alcanza  y  humos  de  rey; 
me  dijo  que  no  arrancara 
su  vestidura  á  la  historia, 
fatigando  mi  memoria 
y  envejeciendo  mi  cara- 
Que  dejase  á  Cuasimodo 
y  á  Luis  onceno  la  falda 
de  la  ligera  Esmeralda, 
sus  tocas  al  tiempo  Godo, 
sus  cuellos  altos  á  guisa 
de  respaldos  de  sillón 
a  Enrique  tercero,  con 
su  corte  y  su  reina  Luisa; 
su  cinta  en  forma  de  cola 
á  Médicis  la  Italiana , 
y  á  la  reina  doña  Ana 
sus  rizos  á  la  española. 

Por  eso  yo,  obedeciendo 
de  mi  capricho  cuidados, 
dejé  de  tiempos  pasados 
vestidos  que  os  fui  diciendo; 
y  ofrecíle  al  Carnaval 
modelo,  en  este,  de  trages, 
que  llores,  cintas  y  encajes 
no  hay  miedo  que  vistan  mal. 

Gas.  Con  todo,  ó  yo  me  equivoco, 
ó  tu  trage  engalanado 
de  Luis  catorce  el  reinado, 
Maria,  recuerdo  un  poco; 
que  ese  encintado  tan  rico, 
tantos  encajes  y  llores, 
tal  variedad  de  colores, 
y  en  la  mano  ese  abanico. — 

Mar.  El  abanico?  Es  de  ley 
atributo  soberano 
de  la  muger.  En  la  mano 
su  cetro  no  lleva  un  rey? 

Pues  lo  mismo!  En  la  ciudad 
de  Atenas,  que  el  mundo  alaba 
por  docta,  se  le  llamaba 
el  cetro  déla  beldad; 
y  en  Roma,  bajo  el  dosel 
imperial,  reinó  á  su  gusto, 
que  Eliogábalo  y  Augusto 
se  sirvieron  mucho  de  él. 

El  abanico!  Invención 
de  las  mugeres  de  Oriente, 
cuando  nos  tapa  la  frente 
nos  ensancha  el  corazón. 

Cuántas  veces  en  los  rojos 
plumages  de  sus  varillas 
se  embota,  siempre  á  hurtadillas, 
el  llanto  de  nuestros  ojos! 

Y  cuántas  nos  dá  lugar 
á  citas  disimuladas, 
á  misteriosas  miradas, 
á  mentir,  á  murmurar, 
y  á  lances  de  mas  historia 
que  Gay  ,  el  poeta  inglés, 
ufano  cantó  después 
en  versos  de  eterna  gloria? 

Gas.  Hay  algo  mas  que  pedir? 

Mar.  No  falta  que  preguntar? 
Entonces...  voy  á  contar... 
Silencio,  si  habéis  de  oir. 
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«los  Cuáqncros. 

Ya  sabéis  que  doy  un  baile 
en  esta  noche,  y  recibo 
con  disfrace^. 

Ern.  Y  hay  motivo 

para  estas  máscaras? 

Mar.  Háile. 

Ern.  Y  cuál? 

Mar.  Juntar  en  mi  estantía',? 

en  mi  palacioducal, 
lejos  del  mundo  oficial, 
los  nobles  todos  de  Francia. 

Saludar  coh  alegría 
aquellos  tiempos  mejores, 
sin  los  lienzos  tricolores 
republicanos  de  hoy  dia, 
convirtiendo  en  un  eden 
de  encantado  movimiento, 
el  solitario  aislamiento 
del  Faubourg  de  San  Germa  in. 

Ern.  Por  tal  pensamiento  os  doy, 
duquesa,  mi  enhorabuena; 

.  tienipo  era  de  que  en  el  Sena, 
y  al  fin  lo  veremos  hoy, 
brillaran  entre  varones 
y  damas  al  trono  fieles, 
los  empolvados  cuarteles 
de  nuestros  ráncios  blasones. 

Mar.  Aun  hay  mas.  Esta  mañana 
tropecé  con  el  banqtrero 
de  mi  Gastón. 

Gas.  '■  Usurero 

en  otros  tiempos. 

Mar.  Ufana 

de  verme  su  cortesía , 
mi  carretela  detuvo, 
y  hablándome  un  roto  estuvo 
de  tu  salud,  de  lamia...  " 

Iban  con  él...  y  por  Dios, 
que  iguales  no  se  hallarán 
buscados  en  MarylandL. 

Gastón,  dos  cuáqueros...  dos! 

De  cincuenta  primaveras 

( máscaras  que  pasan  del  foro  derecha  «  la  izquierda .) 
el  uno,  severo,  altivo, 
de  carácter  reflexivo, 
selvático  de  maneras; 
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lleva  por  únicas  galas 
levita,  como  del  Norte, 
chaleco  de  inmenso  porte, 
sombrero  de  grandes  alas, 
bota  de  cuero,  calzón 
de  paño,  color  del  ante, 
las  dos  manos  sin  el  guante, 
y  una  Biblia  por  bastón. 

A  cuanto  le  pregunté, 
con  un  si  me  respondió 
á  secas,  ó  con  un  no, 
y  á  veces  con  un  no  sé. 

No  he  visto  caricatura 
de  efecto  mas  prodigioso... 
el  tal  cuáquero  es  un  oso 
de  singular  caladura, 

Ern.  Y  es  el  otro? 

Mar.  Hombre  no  vi 

de  frente  masaltanera, 
vestido  de  igual  manera, 

Gastón,  que  el  viejo,  eso  si. 

Gas.  Con  que  es  mozo? 

Mar.  Y  á  mi  ver 
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XiOSt  dos  Cuáqueros. 


fijóse  en  mi  con  estraña 
afición,  si  no  me  engaña 
la  vanidad  de  muger. 

Gas.  De  veras?  Cuenta,  María... 

Ern.  El  lance  no  es  para  menos... 

Mar.  Clavó  sus  ojos  serenos 
en  mi  con  altanería; 
pero  al  sentir  derramada 
sobre  él  la  luz  de  jos  mios, 
cedieron,  Gastón,  los  bríos 
de  su  orgullosa  mirada. 

Le  hablé  curiosa,  después, 
y  cuando  me  contestaba 
el  pobrecito,  temblaba 
de  la  cabeza  á  los  pies; 
y  mudaba  de  color 
conforme  mi  voz  oia, 
y  al  fin,  ya  no  respondía, 
señales  todas  de  amor. 

Ern.  Con  que,  victoria  cabal... 

Gas.  Un  cuáquero  enamorado 
de  mi  muger!..  Ten  cuidado 
con  tan  hambriento  animal. 

Mar.  No  me  dá  miedo;  al  revés... 

Gas.  Esposa  mia,  con  todo... 
mira  que  tienen  un  modo 
tan  brusco,  tan... 

Mar.  A  los  tres 

he  convidado... 

Ern.  Y  vendrán? 

Mar.  Mi  amistad  os  lo  promete. 

Gas.  No  me  pesa. 

Ern-  Asi  tendrán 

las  máscaras  un  juguete. 

(atraviesan  algunas  máscaras  por  el  fondo.) 

Mar.  Y  han  de  valer  ya  muy  poco, 

Gastón,  mis  coqueterías, 
ó  has  de  ver  en  estos  dias 
al  pobre  cuáquero  loco; 
y  adiós,  que  ya  en  el  salón 
entrándose  va  la  gente. 

Ern.  Es  justo  que  esté  presente 
la  reina  de  la  función. 

Mar.  Adiós. 

Un  Caballero.  El  brazo. 

Mar.  Mil  gracias. 

( María  cercada  de  otros  caballeros  se  enlra  en  los  salo • 
nes  del  baile.) 

ESCENA  III. 

Ernesto,  Gastón. 

Ern.  Qué  muger  te  ha  dado  el  cielo! 

Gas.  Es  verdad;  linda,  modesta, 
rica  de  hacienda  y  talento... 

Ya  lo  sé...  pero  muy  pronto... 
en  fin,  no  pensaren  ello 
es  lo  mejor. 

Ern.  Qué  te  afana? 

Gas.  Dios  me  entiende,  y  yo  entiendo! 

Ern-  Te  mortifica,  Gastón, 
el  torcedor  de  los  celos? 

Gas.  Ni  una  vez  en  los  tres  años 
que  de  matrimonio  llevo, 
supe  lo  que  eran. 

Ern.  Entonces 

á  qué  viene  ese  misterio 
de  tus  palabras? 

Gas.  A  qué? 


Siempre  en  los  mares  el  viento 
anuncia  las  tempestades. 

Ern.  Qué  te  sucede? 

Gas.  No  debo 

decirte... 

Ern.  Será  el  asunto 

muy  grave,  cuando  el  sincero 
cariño... 

Gas.  Mas  que  tú  piensas. 

Ern.  Gastón,  la  amistad  derechos 
conquista,  cuando  ha  nacido 
en  el  hogar  de  un  colegio. 

Gas.  Y  si  después  no  te  agrada 
la  confesión? 

Ern.  Te  prometo 

callar  y  compadecerte. 

Qué  te  sucede? 

Gas.  Que  el  tiempo 

se  pasa  pronto;  que  van 
todas  mis  rentas  á  menos; 
que  estoy  debiendo  los  ojos 
y  es  fuerza  pagar,  ó  quedo 
como  un  belitre;  que  en  vano 
busco  á  estos  males  remedio; 
porque  un  noble  como  yo 
no  puede  vivir  sin  juego, 
sin  coches  y  sin  banquetes, 
sin  viages  al  estrangero, 
sin  bailes  y  sin  caballos 
ingleses  ó  del  infierno; 
y  en  fin,  Ernesto,  que  soy 
desventurado  en  eslremo, 
porque  tuve  y  lo  gasté 
y  hoy  necesito  y  no  tengo. 

Ern.  Eres  rico,  y  con  un  poco 
de  economía  y  arreglo... 

Gas.  Economía?  No  hay  mas 
que  gritar  á  voz  en  cuello, 
que  es  útil  ser  económico 
y  previsor,  para  serlo? 

Qué  mas  quisieran  algunos? 
Economía!  Eso  es  bueno 
para  dicho  en  el  escaño 
ministerial  á  los  miembros 
de  una  asamblea,  que  al  fin 
lo  creen  ó  fingen  creerlo; 
pero  yo,  que  nunca  he  sido 
representante  del  pueblo, 
no  me  hago  ilusión.  Conozco 
mi  situación,  y  he  resuelto... 
Ya  verás!  La  vida  es  corta, 
y  yo  he  de  pasarla,  Ernesto, 
alegremente...  después... 
si  no  se  puede...  veremos... 

El  hombre  tiene  en  su  mano 
la  paz  del  eterno  sueño. 

Ern.  Gastón,  estás  en  tu  juicio? 

Gas.  Y  muy  cabales  que  siento 
los  cinco  sentidos. 

Ern.  Tú 

del  suicidio  escogiendo?.. 
Qué  cosas!  Si  fuera  yo!.. 

Gas.  El  suicidio  es  un  hecho 
consumado  y  nada  mas... 

Ern.  Tu  caso  es  ya  tan  eslremo' 
No  queda  ningún  arbitrio? 

Gas.  Ninguno. 

Ern.  Ninguno? 

Gas.  He  pues 
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en  acción  cuantos  recursos 
y  artificios  y  manejos,  , 
todo  un  ministro  de  hacienda 
puede  emplear  con  buen  éxito 
Exactamente  ajusté 
los  gastos  á  los  ingresos, 
pero  estos  fueron  menores 
y  mas  crecidos  aquellos, 
y  un  déficit  espantoso 
fué  el  resultado  primero. 

Qué  hacer  en  conflicto  tal? 

Qué  hacer?  Acudí  á  un  remedio,, 
á  lo  que  llaman  en  ciencia 
económica  un  empréstito. 

Lo  conseguí  muy  barato, - 

!  al  treinta  y  ocho  pur  ciento 
sobre  mi  firma,  y  á  plazos 
muy  cortos.  Llegaron  estos, 
no  pagué,  pedi  prestado 
sobre  mis  fincas;  me  dieron; 
lo  tomé;  creció  la  deuda, 
se  acerca  el  pago,  no  tengo... 

Qué  he  de  hacer?  Lo  del  ministro, 
mi  dimisión,  y  laus  deo! 

Ern.  Bravo,  Gastón.  A  una  vida 
como  la  nuestra,  de  enredos 
y  aventuras,  de  festines, 
de  club  y  en  el  club  de  juego, 
en  fin,  de  disipación, 
corresponde  por  derecho 
natural,  un  desenlace 
inesperado,  y  de  estrépito. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Carlota,  Magdalena;  las  dos  de  máscara  de- 
ganlcmenle  vestidas  á  lo  Luis  XV . 

Car.  Salud  al  ex-duque  de 
Laval  y  Montmorenci... 

Gas.  Ex-duque?  Fuera  de  aquí, 
no  en  mi  palacio. 

Car.  Lo  sé. 

Costumbre  republicana. 

Gas-  De  poca  vida  por  cierto. 

Car.  Quiéralo  Dios! 

Ern.  (á  Magdalena.)  Estoy  muerto 
de  amor. 

Mag.  Por  mi? 

Ern.  Cosa  es  llanas 

Gas.  Quién  eres? 

Car.  Una  muger 

que  tiene  vista  de  lince, 
ataviada  á  lo  Luis  XV. 

Gas.  Y  hermosa,  á  mi  parecer! 

Car.  No  tanto. 

Ern.  Quisiera  yo 

que  me  mostrases  un  poco 
de  tu  semblante. 

Mag.  Estás  loco? 

Ern.  Se  me  figura  que  no. 

Mag.  De  oirte  me  imaginaba 
estravio  en  tu  razón. 

Car.  Dicen  que  ayer  vacilaba 
tu  inocente  corazón, 
entre  una  dorna  severa 
vestida  de  blanco  y  gualda,, 
y  la  trasparente  falda 
de  una  sítfide  ligera. 

Ern.  Noticias  me  dieron... 


lho«  dos  Cuáqueros. 

Mag.  Cuáles?  .<  j¡,i 

Ern.  De  un  príncipe  y  de  un  marqués.. 

Mag.  Díme  sus  nombres.  ,  . 

Ern.  Después. 

Mag.  Los  dos  quedarán  iguales.  ,, 
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Car.  Y  venció,  natural  cosa, 
la  pluma  que  mece  el  aire, 
por  su  figura  y  donaire 
fantástica ,  vaporosa. 

Y  haces  bien!  Coreografía! 

Que  de  Térsicore  el  arte  , 
tiene,  Goston,  mucha  parte 
de  ensueño  y  de  poesía. 

Y  el  amor  cosa  ha  de  ser 
liviana,  sin  consecuencia. 

Gas.  Y  tú  conoces  la  ciencia 
de  amar  y  desparecer? 

Enr.  Que  ha  sido  calumnia,  juro, 
de  algún  mozo  lenguaraz.., 

Mag.  Ernesto,  déjame  en  paz, 
que  de  tu  amor  no  me  curo.. 
Quiénes  son,  Gastón,  dos  entes 
que  llaman  en  el  salón 
justamente  la  atención? 

Gas.  Dos  cuáqueros;  inocentes 
muestras  de  la  democracia 
del  Norte;  que  mi  María, 
como  diversión,  hoy  dia 
presenta  á  la  aristocrácia. 

Car.  Y  la  duquesa  acertó. 

A  hablarles  un  ralo  fui 
y  si  el  uno  dice  si, 
el  otro  responde,  no. 
Labrillanteconcurrencia 
va  en  torno  de  ellos  girando, 
y  los  dos  van  apurando 
el  cáliz  de  la  paciencia. 

El  viejo  gruñe  y  se  irrita? 

El  joven  respira  gozo: 
el  viejo  se  para?  El  mozo- 
pasea,  busca  y  medita.. 

No  he  visto  dos  personages 
mas  encontrados,  Gastón; 
solo  en  una  cosa  son 
parecidos,  en  los  trages. 

Gas.  Qué  quieres,  máscara?  Antojos 
de  la  duquesa. 

Car.  Cuidado, 

que  el  mal  del  enamorado 
dicen  que  entra  por  los  ojos. 

Gas.  Descanso  en  la  bueña  fé 
de  mi  muger." 

Mag.  Haces  mal, 

Ern.  Lo  juro. 

Mag.  Tal  para  cualb 

Car.  Adiós. 

Gas.  El  brazo. 
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No  quiero  yo  que  entre  galas, 
resplandeciente  como  ellas, 
descienda  delasestrellas, 
batiendo  sus  lindas  alas, 
la  flor  de  tus  ilusiones, 
y  te  arranque  de  mis  brazos, 
llevándole  entre  los  lazos 
de  sus  ligeros  crespones. 

Del  lance  líbreme  Dios! 

Gas.  El  brazo. 

Car.  No,  para  Ernesto. 
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( lomando  el  brazo  de  Ernesto.) 

Gas.  Se  me  figura  flue  en  esto...  J 

Car-  Podrá  ser)  No  hay  mas  que  dos 
y  escoge  la  voluntad. 

Gas.  Comprendo. 

Car.  Eres  tú  muy  listo. 

Gas.  Por  ser  Ernesto,  no  insisto. 

( tomando  el  brazo  de  Magdalena .) 

Mag.  Lo  que  es  la  necesidad! 

( los  cautro  entran  en  el  salón :  movimiento  de  máscaras: 
música  que  no  interrumpe  el  diálogo.) 

ESCENA  V. 

Jhonson,  Morton. 

Mor.  Jhonson,  un  gran  disparate 
ha  sido  venir  á  donde- 
se  burlan  con  algazara, 
tapado  el  rostro,  del  hombre. 

Jhon.  Pues  yo  te  aseguro,  Mortoo, 
que  nunca  he  visto  salones 
ni  mejor  engalanados, 
ni  mas  hermoso  desorden-. 

Mor.  Eso  es  verdad. 

Jhon.  Qué  bullicio! 

Mor.  Qué  escándalo! 

Jhon.  Cuántas  flores! 

Cuánta  luz!  Qué  variedad 
de  tocas,  ramos  y  motes, 
de  trages  engalanados,  1 

de  cintas  de  mil  colores!  ' 

Mor.  Vanidad!  Ostentación! 

Va  me  pesa  á  tus  razones 
haber  cedido. 

Jhon.  Qué  quieres? 

Mi  corazón  no  es  de  bronce.  1  ¡ 

Mor.  Jhonson,  callemos. 

Jhon.  ,  Por  qué? 

Mor.  Bueno  será  que  te  enojes!.. 

Jhon.  Desde  esta  mañana,  Morton, 
fuego  por  mis  venas  corre, 
no  sangre. 

Mor.  La  juventud 

engendra  las  ilusiones. 

Jhon.  La  vejez  materializa 
el  corazón. 

Mor.  Y  quien  rompe 

al  apetito  los  frenos, 
es  un  loco. 

Jhon.  Y  es  un  torpe 

quien  niega  al  amor  sus  glorias 
y  á  la  esperanza  sus  goces. ; 

Mor.  Cuando  es  insensato  un  mozo, 
á  la  vejez  corresponde 
trazarle  un  camino  llano, 
hacer  que  no  se  desboque 
por  la  impresión  de  un  momento, 
por  un  capricho. 

Jhon.  No  toques 

la  cuerda  de  la  esperanza. 

Por  vez  primera  me  impone 

deberes  el  corazón,- 

por  vez  primera  forjóse 

en  mi  mente  un  mundo  nuevo, 

desconocido;  no  ahogues 

con  tu  plática  severa 

mis  amorosas  visiones, 

N  nacidas  esta  mañana 
para  morir  esta  noche, 


á  no  ser... 

Mor.  Ya... 

( Paseando  y  leyendo  en  la  Biblia.  Jhonson  le  sigue.) 

Jhon.  Fácilmente 

se  entienden  dos  corazones. 

Mor.  Si. 

Jhon.  No  miraste  en  sus  ojos 
misteriosos  resplandores 
de  aiegria? 

Mor.  No. 

Jhon.  El  encanto 

de  su  palabra,  su  porte... 
no  viste? 

Mor.  No. 

Jhon.  Estabas  ciego? 

Mor.  No. 


Jhon.  Morton!  ( incomodado .) 

Mor.  No  me  incomodes, 

que  estoy  leyendo  en  la  Biblia. 
Jhon.  Haces  bien. 

Mor.  (Como  es  tan  joven! 

Me  dá  lástima!) 

Jhon.  Por  fuerza 

yo  la  he  de  encontrar! 
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Mor.  «El  hombre  nace  para  el  trabajo,  {leyendo.) 
y  el  ave  para  volar.» 

Jhon.  a  voces 

me  lo  grita  el  corazón! 

Qué  hermosa  es! 

Mor.  {leyendo.)  «Como  anillo  de  oro  en  el  hocico  de 
una  cerda,  es  la  muger  hermosa  y  fatua.» 

Jhon.  Asombróme 

cuando  la  vi!  Sus  miradas 
me  conmovieron,  y  entonces 
sentí,  lo  que  nunca  había 


sentido  en  mis  pátrios  bosques. 
Dos  lágrimas!  Qué  ligero 
desapareció  su  coche!.. 

Mor.  Mañana  nos  vamos,  Jhonson. 


Ya  hemos  hecho  los  honores 
á  esta  ciudad.  Hemos  visto 
á  Notre-dame  con  sus  torres, 
el  cuartel  de  los  inválidos, 
Versalles  con  sus  primores, 
Neulli,  Saint-Cloud,  los  teatros 


y  el  salón  de  las  sesiones 
de  la  asamblea.  Ya  es  tiempo 
de  que  alegres  y  conformes 
dejemos  pueblos  de  Europa 
por  nuestros  pueblos  del  Norte. 

Jhon.  No  es  tiempo  aun. 

Mor.  Eso  dices? 

Jhon.  Si. 

Mor.  Te  burlas? 

Jhon.  No. 

Mor.  Recobre 

la  razón  en  ti  su  influjo... 

Jhon.  No  le  ha  perdido. 

Mor.  Horizonte 

mas  puro  es  el  de  tu  patria. 

Jhon.  Si. 

Mor.  Pues  vamos. 


Jhon.  No  me  estorbes, 

que  estoy  leyendo  en  el  libro 
del  alma,  libro  tan  noble 
como  ese  otro  libro. 

Mor.  Jhonson! 

Jhon.  Morton! 

Mor.  Qué? 
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Jhon.  No  rae  provoqnes*  í 

Naci  por  dicha  opulento.  ,j.  • 

Mob.  Bien.  Y  qué?  Cuatro  millones 
de  dollars  son  tu  fortuna 
y  yo  tampoco  soy  pobre. 

Jhon.  Mi  buen  padre  á  tus  cuidados 
al  morir  encomendóme; 
ya  lo  sé.  Pero  no  quiero 
abrazar,  sin  mas  razones 
que  tus  consejos,  la  secta 
que  sigues.  Deja  que  forme 
con  la  esperiencia  mi  juicio; 
que  con  estas  manos  toque 
la  verdad,  y  con  mis  ojos 
la  vea  sin  confusiones, 
y  entonces,  si  es  que  en  la  Europa 
civilizada  se  acoge 
con  aplauso  la  mentira, 
y  amedrentada  se  esconde 
la  virtud;  si  entre  estas  gentes 
se  considera  á  los  hombres 
por  el  vestido,  ó  los  tasan 
por  el  caudal  que  amontonen; 
si  no  hay  amistad  que  dure 
ni  lazos  que  al  fin  no  ahoguen; 
si  no  hay  amor  que  no  mate, 
ni  dicha  que  no  se  compre, 
entonces,  Morton,  nos  vamos; 
entonces  y  solo  entonces 
saldré  del  mágico  hechizo 
de  este  mundo  que  recoge 
su  manto,  y  se  me  presenta 
quizás  para  que  le  adore, 
alegre  como  las  aves, 
variado  como  las  flores , 
mas  dulce  que  la  esperanza 
arco-iris  de  cien  listones, 
brillantes  como  ese  faro 
que  la  ancha  esfera  recorre. 

Mor.  Bien,  Jhonson;  espláyate 
en  dulces  lamentaciones. 

Ya  verás  lo  que  es  Europa 
cuando  abatida  se  agoste 
la  flor  de  tus  esperanzas; 
cuando  entre  sombras  te  acose 
la  astuta  maledicencia, 
ó  la  traición  emponzoñe  o 

la  senda  que  llaman  vida 
por  darla  en  la  tierra  un  nombre; 
ya  verás  lo  que  es  Europa 
cuando  solitario  llores 
sin  una  mano  que  enjugue 
el  llanto  que  se  desplome 
de  tus  párpados,  ardiente 
como  ei  mal  que  te  sofoque. 

Saluda,  Jhonson,  saluda 

al  gran  Cosmoráma,  y  dócil  " 

arroja  tu  inesperiencia  v 

en  ese  mar  de  traiciones, 

y  arribarás  á  la  orilla 

hecho  pedazos  del  choque, 

Jhon.  Callemos,  que  ya  las  gentes  . 

en  bullicioso  desorden 
aqui  se  agolpan. 

Mor.  Callemos. 

(Está  de  un  abismo  el  borde!) 
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ESCENA  VI. 

í 

Dichos,  María,  Sanit-Sary,  Carlota,  Magdalena, 
Gastón,  Ernesto,  caballeros  y  máscaras. 

Sary.  Te  he  conocido. 

Mar.  Quién  soy? 

Sary.  No  puede  encubrir  la  máscara 
la  perfección  de  tu  rostro, 
que  es  un  tesoro  de  gracias. 

Gas.  Os  divertís,  caballero?  (á  Jhonson.) 

Jhon.  Si  tal. 

(Morlon  leyendo  la  Biblia.) 

Gas.  Como  de  la  estancia 

apenas  habéis  salido... 

Jhon.  Te  has  engañado.  Las  salas 
he  recorrido  primero; 
y  ahora...  á  ninguno  faltan 
sus  pensamientos. 

Gas.  Os  vais? 

Jhon.  Después  te  hablaré  si  rae  hablas. 

Déjame  solo  un  momento 

(je  mezcla  entre  las  máscaras ,  y  las  vá  examinando  mm« 

poruña.) 

Gas.  No  he  visto  cosa  mas  rara 
que  un  cuáquero! 

Mor.  Pobre  mozo! 

le  escucho  y  me  inspira  lástima! 

Dios  lo  ha  dicho. 

Ern.  Qué  lenguage! 

y  qué  maneras  tan  llanas, 
tan  antisociales,  tan 
desnudas  de  aristocracia! 

Mor.  Ola!  este  mancebo  al  otro 
lleva  en  lo  necio  ventaja. 

(lee.)  «el  látigo  para  el  caballo  y  el  cabestro  para  el 
asno,  y  la  vara  para  la  espalda  délos  necios.» 

Sary.  Eres  la  misma,  y  te  juro 
que  me  has  cautivado  el  alma. 

Mar.  De  veras?  Gastón,  escucha. 

Gas.  Qué  quieres,  linda  tapada? 

Mar.  Sanit-Sary  me  dice  amores 
con  tan  ardientes  palabras, 
que  fuera  un  crimen  dudar 
de  la  verdad  con  que  ensarta... 

Gas.  Hace  bien,  que  eres  hermosa. 

Mar.  También  tú? 

Gas.  Qué?  Lo  dudabas? 

Mar.  Rarezas  del  Carnaval! 

Qué  miras?  (á  Jhonson  que  la  observa.) 

Jhon.  (marchándose.)  Te  importa?  Nada. 

Qué  buscas?  (á  Carlota  que  le  detiene.) 

Car.  a  ti,  y  escucha. 

Jhon.  No  quiero,  que  eres  mas  alta. 

Mag.  Entonces,  aqui  estoy  yo. 

Jhon.  Tampoco,  que  eres  muy  baja. 

Car.  Caprichosillo  es  el  mozo. 

Jhon.  No  la  encuentro. 

Sary.  (No  se  engaña 

mi  corazón.  La  duquesa 
de  Laval  es  á  quien  ama.)  (á  Maria.) 

No  repares  en  que  tengo 
la  frente  llena  de  canas, 
porque  el  corazón  es  mozo. 

Mar.  Hablas  de  veras? 

Sary.  Me  enfada 

que  lo  dudes. 

Mar.  Un  banquero! 


7 


Qué  fortunon  me  depara 
el  Carnaval! — Tu  conquista... 

Sary.  Conquista  que  no  se  cambia 
por  la  de  un  rey! 

Mar.  Orgulloso 

viene  el  galan. 

Sary.  Tolerancia, 

que  también  la  ancianidad 
puede  ofrecer  en  las  aras 
del  amor,  ricos  trofeos, 
muchas  y  brillantes  zambras. 

Me  entiendes? 

Mar.  Pues  no?  Y  me  aplaudo 

de  mi  antifaz,  que  te  ensancha 
el  pecho,  oprimido  á  ti, 
y  á  mi  las  orejas. 

Sary.  Vaya! 

no  burles  y  escucha  atenta... 

Mar.  Declaración  estudiada!., 
ataque  formal... 

Sary.  (con  intención.)  Y  acaso 
de  consecuencias  infaustas. 

Mar.  Qué  dices? 

Sary.  De  ti  depende. 

Mar.  De  veras?  (riéndose.)  .. 

Sary.  Que  cuesta  lágrimas 

la  risa  de  vez  en  cuando!.. 

Mar.  Me  conocéis? 

Sary.  Cosa  es  clara. 

Mar.  Poned  un  término  entonces 
á  esta  ridicula  farsa 
de  amor. 

Sary.  La  verdad  os  dige, 

no  tengo  por  qué  ocultarla. 

Mar.  Insistís?  ( altiva  y  con  dignidad.) 

Sary.  Y  lo  ya  dicho 

repito,  duquesa... 

Mar.  Basta. 

Dejadme,  (poniéndose  nuevamente  la  careta .) 

Sary.  Como  gustéis. 

(lia  de  ser  mia,  ó  se  acaban 
de  un  goipe  la  ostentación 
de  trenes,  bailes  y  galas.) 

Jhon.  Vuelves  ya?  Déjame  en  paz. 

(d  Maña  que  se  le  ha  puesto  delante.) 
Sin  embargo... 

Mar.  Qué? 

Jhon.  Pensaba  .w  r> 

No  eres  tú;  puedes  marcharte. 

Car.  Qué  hace  ahi  tan  retirada, 

(d  Mor  ton  por  la  derecha.) 
con  la  Biblia  en  las  dos  manos 
la  estrella  anglo-americana? 

Mor.  Morlón  me  llamo. 

Car.  Y  qué  mas? 

Mor.  Daniel. 

Car.  Profeta? 

Mag.  Patriarca?  (acercándose  por  la  izquierda.) 

Mor.  Comerciante. 

Car.  La  lectura, 

es  útil  leyenda  en  casa. 

Mor.  Y  aqui. 

Mag.  Te  equivocas. 

Mor.  No.  (marchándose.) 

Car.  Nos  dejas  ya? 

Mor.  No  era  tanta 

la  de  Job! 

Car.  El  pobre  cuáquero 

se  desespera. 


Car.  Me  pasma, 

me  asombra  el  hallarte  aqui! 

Mor.  Y  á  mi  también. 

Car.  De  estas  damas 

no  pudo  alguna?.. 

Mor.  Es  preciso 

cerrar  el  libro. 

Gas.  Mañana 

(á  Sanit-Sary  que  le  ha  estado  hablando ») 
podemos  hablar ;  no  es  sitio 
á  propósito  esta  sala, 

Sanit-Sary,  ni  el  momento 
de  arreglar  cuentas. 

Sary.  Se  trata 

de  un  pago  considerable, 
y  me  encuentro  en  circunstancias 
muy  difíciles;  el  plazo 
se  ha  cumplido,  y  yo  contaba 
con  ese  dinero. 

Gas.  Bien... 

nos  veremos. 

(Durante  el  corto  diálogo  de  Morton,  de  Carlota  y 
Magdalena,  estas  le  atosigan  tirándole  cada  una  de  su 
brazo  respectivo.  Maria  á  la  izquierda  no  pierde  de  vista 
á  Jhonson.  Este  serie  de  la  situación  de  Morton.  Sanit- 
Sary  habla  con  Gastón.  Al  fin  del  diálogo,  Morton  hace 
un  último  esfuerzo,  logra  desasirse  de  Carlota  y  de  Mag¬ 
dalena,  y  atraviesa  el  gabinete  con  aire  espantado  y  co¬ 
lérico,  dirigiéndose  al  salón.) 

Mor.  Qué  constancia 

de  mugeres! 

Car.  Yo  quisiera 

bailar  una  contradanza 
contigo. 

Mor.  No. 

Car.  Por  qué  no? 

Mor.  Señora,  no  sé  bailarla. 

Mag.  Entonces  conmigo  un  wals. 

Mor.  La  cabeza  se  me  anda. 

Car.  Conmigo  hade  ser. 

Mag.  .  Conmigo. 

Mor.  A  ver,  Jhonson,  si  me  sacas 
de  este  apuro.  No  te  rias. 

Car.  Vamos. 

Mor.  (escapándose.)  Dejadme,  insensatas. 

Jhon.  Al  salón,  y  aunque  no  quiera 
que  baile. 

Mor.  (Ocurrencia  sábia!) 

Todos.  Al  sajón,  al  salón.  - 
Gas.  Veo 

que  es  justa  vuestra  demanda. 

Sary.  Mañana  mismo ;  es  negocio 
de  tan  inmensa  importancia, 
que  de  no  pagar,  arriesgo 
el  crédito  de  mi  casa. 

(Retirase  Gastón  con  Sanit-Sary.  Todas  las  máscaras 
se  entran  en  el  salón.) 

ESCENA  VII. 

María,  Jhonson. 

Jhon.  Quién  será?  Llegado  ayer 
á  nadie  conozco  aqui: 
me  llama...  no  será  á  mi... 

Insiste...  Quién  podrá  ser?  (acercándose á  Maña.) 
Mar.  Gracias  á  Dios  que  has  venido!.. 

Mucho  has  tardado? 

Jhon.  Qué  quieres? 

Mar.  Hablar  contigo,  si  fueres 
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reservado  y  comedido. 

Jhon.  Lo  seré. 

]Mar.  '  Cuál  es  tu  nombre? 

Jhon.  Jhonson. 

Mar.  Casado? 

Jhon.  Soltero. 

Mar.  No  mentirás? 

Jhon.  YoembustQro? 

Voy  á  ser  cuáquero. 

Mar.  El  hombre 

nace  y  crece  en  la  mentira.  >  o  i 

Por  eso,  Jhonson,  dudé.  -  • 

Jhon.  Ni  miento,  ni  mentiré. 

Mar.  Ay  del  corazón! 

jHon.  Suspira!  o  un '  ¡> 

Qué  tienes? 

Mar.  Y  qué  te  importa? 

Jhon.  Padeces? 

Mar.  Mucho  en  verdad!. 

Jhon.  Porqué? 

Mar.  Es  felicidad 

en  este  mundo  tan  corla! 

Jhon.  No  sé  qué  eslraña  emoción  b 
conmueve  todo  mi  ser... 

A  qué  has  venido?  " 

Mar.  A  perder 

á  tu  lado  ti  rizón 
a  tu  lado  la  ra  o  . 

Jhon.  Muger,  no  me  vuelvas  loco. 

Mar.  No  hables  asi  tan  ceñudo. 

Jhon.  Te  asusto,  es  verdad? 

Mar.  Un  poco. 

Jhon.  Me  enmendaré. 

Mar.  No  lo  dudo. 

Jhon.  Quién  eres? 

Mar.  No  me  conoces? 

Jhon.  No  tal. 

Mar.  Si. 

Jhon.  Digo  que  no. 

Mar.  Mentira. 

Jhon.  No  miento  yo. 

Mar.  Jesús,  no  des  tales  voces. 

Jhon.  Ni  miento,  ni  mentiré,  (bajo.) 

MaK.  Veremos.  Y  cómo  vá 
de  amores?  No  tienes  ya 
vendida,  Jhonson,  la  fé? 

Jhon.  A  quién? 

Mar-  Hoy  mismo  dijeron, 

pero  no  como  se  llama, 
que  hay  en  París  cierta  dama, 
que  por  fin... 

Jhon.  Y  no  mintieron. 

Mar.  Tan  pronto? 

Jhon.  Desque  la  vi. 

Mar.  La  quieres  ya? 

Jhon.  Con  delirio. 

Mar-  Cuidado  con  el  martirio, 
de  amor!  (riéndose.) 

Jhon.  No  será  por  ti. 

Mar.  De  veras? 

Jhon.  Vaya  una  risa! 

Mar.  No  te  incomodes. 

Jhon.  Qué  horror? 

Qué  mundo!  Porque  mi  amor 
ha  caminado  de  prisa 
se  burlan  ya? 

Mar.  No  lo  creas. 

Jhon.  Qué  dices? 

Mar.  Sé  comedido, 

reservado...  Yo  he  venido 
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á  darte  lo  que  deseas.  i 

Jhon.  Tú  eres  ella?  :¿, 

Mar.  Yo  soy  yo. 

Jhon.  Bien;  dime  quién  eres  tú. 

Mar.  (Vale  el  cuáquero  un  Perú.) 

Jhon.  Eres  la  misma? 

Mar.  Si...  no.  • 

Jhon.  Si...  no.  La  duda  me  irrita. 

Dame  tu  mano.  .  ¡ 
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(se  la  toma ,  y  la  quila  el  guante.) 

Mar.  Sin  guante? 

Jhon.  Asi  la  quiero.  ,. 

Mar.  Adelanto. 

Qué  miras? 

Jhon.  Es  muy  bonita¿ 

Mar.  Ya  lo  sé.  No  has  recordado? 

Jhon.  Que  eres  la  misma  sospecho. 

Mar.  Y  si  fuera  asi? 

Jhon.  Derecho  J 

(quiere  quilarlela  careta;  María  no  se  lo  permite.) 
tengo  de  verte. 

Mar.  Cuidado, 

Jhonson!..  Se  vé.nosetoca. 

Jhon.  Te  causa  mi  afan  enojos? 

Quiero  ver.... 

Mar.  Abre  los  ojos. 

(levantando  el  tul  de  su  careta.) 

Jhon.  Segundo  cielo  es  tu  boca. 

Cómo  te  llamas? 

Mar.  Mi  nombre 

puro  como  el  sol  de  mayo, 
en  los  peligros  es  rayo 
de  fé  que  conforta  al  hombre; 
derrama  luz  como  el  dia, 
da  bien,  como  la  esperanza 
que  al  rico  y  al  pobre  alcanza. 

Jhon.  Tu  nombre  pronto. 

Mar.  Maria. 

Jhon.  No  es  feo. 

Mar.  '  Gentil  donaire! 

Jhon.  Y  existe  ya  quien  la  palma 
del  triunfo  sobre  tu  alma... 

Mar.  Tan  libre  soy  como  el  aire. 

Jhon.  Pues  si  eres  tú. la  que  vi 
esta  mañana,  tesoro 
de  mas  riquezas  que  el  oro 
sabe  pues,  que  adoro  en  ti. 

Y  no  hay  entre  las  mugeres, 
si  al  corazón  le  preguntas, 
que  he  visto  en  Europa  juntas... 

(Maria  se  quita  la  máscara.) 

Maria...  qué  hermosa  eres!  (arrodillándose.) 

Mar.  Te  callas  cuando  rae  ve»? 

Jhon.  Te  contemplo  absorto,  mudo... 

Mar.  Te  estoy  mirando  y  lo  dudo. 

Todo  un  cuáquero  á  mis  pies; 

Levanta,  (poniéndose  la  careta.) 

Jhon.  Casarme  quiero. 

Mar.  Buena  ocurrencia!  Conmigo? 

Jhon.  Con  otra,  jamás!  Contigo. 

Mar.  Conviene  saber  primero... 

Jhon.  Hablando  todo  se  esplica. 

Mar.  Solo  me  conoces  de  hoy. 

Jhon.  Y  basta  y  sobra. 

Mar.  Yo  soy 

de  hacienda  en  estremo  rica. 

Jhon.  Mas  que  yo  no  lo  serás. 

Mar.  De  padres  encopetados.  ,!l 

Jhon.  Los  mios  fueron  honrados  ' 
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Los  dos  Cuáqueros. 


y  no  necesito  mas. 

Donde  está  tu  casa? 

Mab.  Dios  quiso 

que  aqui  tubiera  mi  hogar. 

Jhon.  Por  eso  crei  al  entrar 

que  entraba  en  el  paraíso.  • 

Mae.  Soy  católica.  La  esencia 
de  mi  ley... 

íJhon.  Es  la  virtud. 

Y  en  Roma  basta  la  quietud 
se  compra  de  la  conciencia. 

Mar.  Lo  encuentras  todo  muy  llano. 

Jhon.  Bendiga  Dios  este  dia! 

Tu  mano. .. 

Mar.  Jhonson! 

Jhon.  María! 

Mar.  Si  no  te  la  dámi  hermano... 

Jhon.  Quién  es? 

Mar.  Gastón  de  Laval. 

Jhon.  Adiós! 

Mar.  Adiós! 

Jhon.  Oh  contento! 

Mar.  Felicidad  de  un  momento! 

Pasiones  de  Carnaval! 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  Morton,  Carlota,  Magdalena,  Gastón,  San  rr- 
Sary,  Ernesto,  Jhonson,  María. 

Mor.  Me  han  hecho  bailar! 

(se  relira  á  un  lado,  saca  la  Biblia,  y  lee.  Morlon  ha 
entrado  por  el  foro,  despavorido  y  acosado  por  las  más- 
.  caras-,  le  siguen  Carlota  y  Magdalena.  Grande  algazara, 
Gastón  acompañado  siempre  de  Sanil-Sary,  Ernesto, 
Jhonson ,  Maria. 

Car.  Si  visto 

hubierais  las  holapandas 
del  continuo  levitón 
desplegándose  impulsadas 
del  viento,  estenderse  al  cabo 
de  la  una  á  la  otra  muralla, 
alzarse  como  las  olas, 
por  detrás  de  sus  espaldas 
subir,  tocar  en  las  nubes, 
y  caer  sobre  las  alas 
de  su  sombrero!  Qué  cuadro! 

Qué  animación1  Qué  algazara! 

El  cuáquero  daba  vueltas 
sin  saber  por  qué  las  daba 
ni  como!  Con  las  dos  manos 
el  pobre  me  sujetaba... 

Gas.  Y  apretó? 

Car.  Mas  de  una  vez... 

por  no  caer... 

Gas.  Cosa  es  clara. 

Car.  El  ardiente  palmoteo, 
las  risas,  las  carcajadas, 

*  su  indignación  al  soltarme, 
su  fuga  precipitada... 

Y  en  verdad  que  me  olvidé... 

(se  separa  del  grupo,  se  quila  la  máscara,  y  dice  á 
Morlon.) 

Hermano  Morlon...  mil  gracias. 

Mor.  Bien  Y  no  es  fea! 

Lar.  Y  tu  cuáquero? 

Mar.  Mi  cuáquero  está  que  brama 
de  amor. 

Jhon.  (á  Morlon.)  Qué  tal? 

Mor.  No  me  hables. 


Gas.  Hay  algo  de  desconfianza 

en  tan  grande  obstinación,  (á  Sanil-Sary .) 

Sary.  No  os  enojéis. 

Jhon.  Y  no  aparta 

de  mi  los  ojos. 

Mar.  Señores, 

el  buffet  ya  nos  aguarda. 

Rindamos  al  Carnaval 
adoración  en  sus  aras, 
y  entre  esquisitos  manjares 
y  con  botellas  de  rancia 
estirpe,  demos  ahora 
al  tiempo  lo  que  él  reclama. 

Sary.  El  brazo. 

Mar.  (con  vozbaja.)  No  me  toquéis; 
el  roce  vuestro  me  mancha. 

Sary.  Señora,  me  habíais  de  un  modo... 

Mar.  El  que  mereceis. 

Sary.  (Venganza. 

Mi  dinero  y  nada  mas.) 

Mor.  (lee.)  Siegan  el  campo  no  suyo:  y  vendimian  la  vi¬ 
ña  de  aquel  á  quien  oprimieron  con  violencia.» 

Jhon.  El  brazo,  (con  gravedad  y  en  voz  alia.) 

Mar.  No,  Ernesto!  (Ernesto  le  dá  el  brazo.) 

Jhon.  Vaya 

en  buen  hora. 

Mor.  Ola!  Qué  tal? 

Nos  vamos  á  nuestra  patria? 

Mar.  No  besas,  Jhonson,  mi  mano? 

Jhon.  Con  la  boca  y  con  el  alma,  (se  la  besa.) 

Me  caso  mañana  mismo. 

Mor.  Pero  yo  me  voy  mañana. 

(salen  lodos  en  tropel.  Ernesto  dá  el  brazo  á  mar  tu. 

Jhonson  los  sigue  de  cerca.  Sanil-Sary  hablando  con 

Gaslon.  Morlon  se  vé  de  pronto  en  medio  de  Carlota  y 
de  Magdalena,  y  las  dá  el  brazo.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

&CTC  SEGUNDO. 

Gabinete  con  chimenea  encendida. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gastón,  junio  á  la  chimenea  con  unos  popeles  en  la 

mano. 

Gas.  Las  cifras  son  inflexibles, 
y  es  la  elocuencia  tan  alta 
de  los  números,  que  en  vano 
contra  ella  el  hombre  batalla. 

Debo  mas  de  lo  que  valen 
mis  fincas  ya  hipotecadas... 

Sino  le  pago,  derecho 
le  asiste  para  embargarlas 
y  venderlas,  ó  quedarse 
con  ellas...  la  cosa  es  clara. 

Asi  lo  firmé;  aqui  está 
la  copia  legalizada 
del  contrato,  y  aqui  tengo 
la  intimación  en  su  carta. 

Ay!  la  miseria!  Esa  si 
que  triste  y  despeluznada, 
con  mucho  lodo  en  las  botas, 
y  muy  crecidas  las  barbas, 
y  la  camisa  muy  sucia 
se  acerca  abriendo  sus  garras 
para  devorarme!  No! 

De  cuadro  tan  triste  aparta 
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¿r,  Loa  dos 

los  ojos,  Gastón;  la  muerte 
de  humillaciones  le  salva. 

Animo,  pues ;  has  vivido 
como  pocos  én  tu  patria,- 
se  nace  para  morir! 

Llegó  tu  hora,  descansa! 

ESCENA  II. 

Ernesto  y  Gastos. 

Gas.  Le  has  visto? 

Ern.  Si. 

Gas.  Le  has  hablado? 

Ebn.  También. 

Gas.  Le  encontraste  en  casa? 

Ebn.  Por  fuerza. 

Gas.  Y  qué  respondió? 

Ern.  Nada  bueno.  A  la  eficacia 
de  mis  razones,  opuso 
la  ley  de  las  circunstancias 
me  dijo  que  era  imposible 
darte  mas  plazos. 

Gas.  Y  en  cara 

no  le  echaste  un  proceder 
tan  ruin,  en  quien  se  engalana 
con  la  cruz  de  la  legión 
y  vocifera  y  ensalza... 

Ebn.  Lo  hice  asi;  pero  estrelláronse 
mis  frases  ciceronianas, 
no  en  la  cruz  que  lleva  al  pecho, 

Gastón,  pero  si  en  el  alma 
del  usurero. 

Gas.  La  misma 

es  hoy ,  que  será  mañana 
su  condición,  por  lo  visto! 

Ern.  La  misma! 

Gas.  No  me  engañaba ; 

don  ciento  por  ciento  al  año, 
aunque  tenga  escudo  de  armas, 
y  aumente  á  su  nombre  un  título, 
y  azote  yeguas  normandas, 
siempre  es  don  ciento  por  ciento..... 
el  oro  su  trage  cambia 
pero  no  su  condición. 

Ern.  Entonces  yo,  que  abogaba 
por  ti ,  como  un  buen  amigo, 
le  pintó  con  esmerada 
minuciosidad  la  suerte 
de  toda  tu  ilustre  rama ; 
pero  escuchóme,  Gastón, 
con  una  risita  falsa 
y  tan  burlona,  que  estuve 
por  medirle  las  espaldas. 

Gas.  Este  siglo,  no  es  el  siglo 

de  Augusto!..  Tiene  otra  cara! 

Las  puertas  que  al  rico  se  al¿ren, 
encuentra  el  pobre  cerradas, 
por  mas  que  en  artes  y  ciencias 
y  en  probidad  sobresalga. 

Ser  pobre  en  un  siglo  de  oro, 
yo  te  aseguro  que  es  ganga! 

Ern.  Muy  duro  estás  con  el  siglo... 

Gas.  Lo  que  él  merece.  . 

Ern.  Le  atacas 

con  injusticia. 

Gas.  Razones 

en  su  favor,  no  palabras. 

Ern.  Las  tengo. 

Gas.  Cuáles? 


Cuáqueros». 

Ern.  Gastón , 

en  estos  tiempos  no  falta, 
quien  por  honrado  y  discreto, 
ganó  posición  de  fama. 

Gas.  Fosfórico  resplandor 

que  apenas  brilla,-  se  apaga 
el  siglo!  Tunos  ó  tontos, 
con  escepciones,  nos  mandan, 
y  entre  ellos  los  opulentos, 
como  el  burro  de  la  fábula, 
se  pabonean  cargados 
de  cruces  y  zarandajas. 

En  tanto  la  inteligencia 
en  los  estudios  probada, 
la  honradez!..  Oh  siglo  de  oro! 
maldita  sea  tu  casta! 

Gas.  La  una  ya. 

Ern.  No  hay  remedio. 

Según  me  dijo,  no  tarda 
media  hora  en  aparecer 
la  seca  y  enjuta  facha 
de  su  notario. 

Gas.  Oh  vergüenza! 

Qué  humillación! 

Ern.  Su  llegada 

hará  que  sepa  María 
el  porvenir  que  la  aguarda. 

Gas.  La  miseria!  Y  yo  he  de  verla 
llorar  su  desventurada 
suerte!  Maldecir  acaso 
su  enlace  conmigo!  Basta 
de  dudas!  Resolución! 

La  vida  es  un  don  que  cansa. 

No  te  parece? 

Ern.  Es  mi  dogma 

social.  La  duquesa... 

Gas.  Calla. 

ESCENA  III. 

Dichos,  María. 

Mar.  Buenos  dias.... 

Gas.  Muy  buenos. 

Mar.  Adiós,  Ernesto.  Te  eslraña  (d  Gastón.) 
la  visita? 

Gas.  Es  tan  temprano!.. 

Mar.  Qué  quieres!  Una  humorada 
mia,  que  su  origen  tuvo 
en  dos  razones  muy  santas. 

Gas.  Y  cuáles? 

Mar.  Saber  de  ti 

fue  la  primera. 

Gas.  Me  encanta 

ese  interés!  La  segunda? 

Mar.  Si  el  recuerdo  no  le  enfada, 
decirle...  Os  vais? 

(d  Ernesto  que  ha  lomado  su  sombrero.) 

Ern.  Me  precisa 

escribir  algunas  cartas.  m 

Gas.  En  mi  gabinete  puedes 
hacerlo;  sobra  confianza 
entre  los  dos.  Y  de  paso  (en  voz  baja.) 
loma  y  lee...  verás..,,  que  espanta 
mi  situación! 

Ebn.  Está  bien. 

Gas.  Estudia  esas  malhadadas 
escrituras,  y  si  encuentras 
algún  remedio  que  valga 
la  pena,  vuelve  á  decírmelo... 
que  urge! 


ios  dos  Cuáqueros. 


Ern.  Lo  sé. 

Gas.  Eficacia! 

No  olvides  que  la  presencia 
de  un  notario  me  amenaza. 
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ESCENA  IV. 

María,  Gastón,  sentado  en  el  confidente. 

Gas.  Qué  quieres  que  yo  recuerde? 

Mar.  Del  matrimonio  en  la  historia 
lo  primeritoque  pierde 
un  marido,  es  la  memoria. 

Gas.  No  sé....  no  adivino... 

Mar.  No? 

Pues  sin  embargo,  debia 
tu  amor  de  esposo... 

Gas.  María!.. 

Qué  es  ello? 

Mar.  Y  he  de  ser  yo 

quién  te  lo  diga?  No  tanto... 

Gas.  Si  al  cabo  lo  he  saber, 
de  esta  manera  ha  de  ser, 
diciéndolo  tú... 

Mar.  Qué  santo 

es  hoy? 

Gas.  Qué  santo?  El  de  hoy? 

Mar-  Por  supuesto;  de  este  mes 
á  veinticuatro... 

Gas.  Ya  estoy! 

San...  San...  San... 

Mar.  San  Babilés. 

Gas.  Es  verdad. 

Mar.  Y  qué? 

Gas.  Si...  si... 

Mar.  Que  hoy  hace  tres  años  justos, 
que  cumpliéndose  tus  gustos 
hallaste  una  esposa  en  mi. 

Gas.  Bendita  sea  en  mi  historia 
la  fecha  que  me  refieres. 

Mar.  No  sé  por  qué  las  mugeres 
guardan  tanto  en  la  memoria.... 

Gas.  Perdona;  me  hallaba aqui 

tan  ocupado...  ( besándola  la  mano.) 

Mar.  Qué  es  eso? 

No  paga  el  olvido  un  beso. 

Gas.  Mis  cuentas  con  Sanit-Sary... 

Mar.  Sanit-Sary?  No  me  le  nombre 
tu  boca. 

Gas.  Y  por  qué? 

Mar.  No  puedo... 

me  dá  repugnancia  y  miedo... 
no  quiero  ver  á  ese  hombre. 

Gas.  Qué  motivo!..  Anoche  estuvo 

.  galante  como  un  marqués. 

Mar.  improvisado!  Y  andubo 
sobrado  en  lo  descortés. 

Gas.  Qué  pasó? 

Mar.  No  importa  nada. 

Gas.  Quiero  saber... 

M  ar.  Y  yo  quiero 

que  nunca  esc  caballero 
vuelva  á  pisar  mi  morada. 

Me  lo  prometes? 

Gas.  No  trato 

de  negarte  en  este  dia... 

Mar.  En  cambio,  de  tu  María 

toma,  Gastón,  el  retrato.  ( dándole  una  cartera.) 

Gas.  Y  en  una  cartera? 

Mar.  Asi, 


H 

que  de  este  modo  encerrada, 
la  imagen  de  tu  adorada 
esposa,  irá  siempre  aqui. 

( poniéndole  la  mano  sobre  el  corazón .) 

Gas.  Bendita  seas  amen! 

(Si  llevo  encima  el  retrato  , 

de  seguro,  no  me  mato!)  (Jo  pone  en  el  velador .) 

Mar.  Quisiera  hablarle  también... 

Gas.  De  qué? 

Mar.  Del  cuáquero. 

Gas.  Cómo? 

Mar.  No  sabes  quién  es? 

Gas.  Yo  no. 

Mar.  Su  padre  en  Francia  sirvió 
al  mió  de  mayordomo. 

Gas.  Y  cómo  has  sabido  tú?... 

Mar.  A  mi  lado  se  sentó 
y  él  mismo  me  lo  contó 
anoche  en  el  ambigú, 
al  ver  el  cuadro,  que  madre 
cuidaba  tanto,  porque... 

Ya  han  muerto  los  dos;  tal  fué 
la  voluntad  de  mi  padre! 

Gas.  Aquel  cuadro  es  el  difunto 
padre' del  cuáquero? 

Mar.  Si  : 

y  arrodillado  le  vi 
contemplándole. 

Gas.  El  asunto 

ya  en  lo  novelesco  pica. 

Mar.  Y  si  la  verdad  supieras!... 

Cosa  muy  grave! 

Gas.  De  veras?  ' 

Mar.  Silencio. 

Gas.  Callo  y  esplica... 

Mar.  Era  su  padre  un  inglés, 
y  en  apretada  ocasión 
debióle  su  salvación, 
su  vida  al  mió. 

Gas.  Y  después? 

Mar.  Luego  vivió  con  nosotros 
solícito  en  sus  cuidados, 
siendo  uno  de  los  criados, 
pero  el  gefe  de  los  otros. 

Gas.  Ah!  mil  veces  me  contó 
tu  padre  el  cuándo  y  el  cómo 
del  lance.  Su  mayoerao 
la  distinción  mereció 
de  que  un  anciano  y  magnate 
de  aristocrática  esfera, 
su  sangre  por  él  vertiera 
en  imprevisto  combate. 

Mar.  Tiempos  de  revolución... 

Gas.  Tropiezos  á  cada  paso... 

Mar.  Pero  Gastón,  es  el  caso 
que  anoche  en  la  confusión 
del  baile,  con  él  me  vi... 
y  á  solas... 

Gas.  Y  qué  le  dijo? 

Mar.  Lo  primero  me  bendijo; 
pero  luego... 

Gas.  Acaba,  di. 

Mar.  Me  habló  de  amor. 

Gas.  Temerario 

arrojo  que  no  me  agrada... 

Supongo  que  tú  indignada 
le  oíste? 

Mar.  No,  lo  contrario. 

Gas.  María! 


Mar.  En  el  Carnaval 

con  lodo,  Gastón,  se  juega... 

Se  escucha  siempre  al  que  ruega, 
y  nada  mas  natural, 
que  mentir  una  pasión 
si  se  hace  de  cierto  modo... 

Gas.  Se  puede  jugar  con  todo... 

Mar.  Y  no  con  el  corazón? 

Gas.  Por  supuesto. 

Mar.  Bien  se  vé 

que  no  eres  muger!  Pues  yo 
cuando  anoche  me  juró 
el  cuáquero  eterna  le, 
alegre  escuché  su  acento,- 
y  cuando  á  mis  pies  estaba 
y  humilde  rae  demandaba 
promesas  de  casamiento, 
le  respondí...  no  te  asombres! 
estamos  en  Carnaval, 
y  no  es  pecado  mortal 
hacer  burla  de  los  hombres! 

Le  dige... 

ESCENA  V. 


Dichos ,  y  Ernesto. 

■  4 

Ern.  Acabé. 

Mar.  Tan  pronto! 

Enr.  Cuatro  renglones  bastaban... 

Gas.  (Si  habrá  encontrado  remedio?) 

.  Gas.  No  sales  hoy?  La  mañana 
convida  á  dar  un  paseo... 
la  atmósfera  está  templada... 

Mar.  No  tengo  quien  me  acompañe... 
Ern.  Si  gustáis,  duquesa... 

Mar*  Gracias. 

Gas.  Acepta  su  compañía: — 
mi  amigo  desde  la  infancia! 

Maria,  préndete  un  chal. 

(tira  de  la  campanilla,  y  aparea  un 
El  coche! 

Mar.  Haré  lo  que  mandas... 

Hastaluego...  diez  minutos... 
ia  toilette  no  será  larga 

ESCENA  VI. 
Gastón,  Ernesto. 


Gas.  Qué  dices? 

Ern.  Que  la  escritura, 

Gastón,  está  como  mandan 
las  leyes. 

^AS*  Y  es  eso  lodo? 

Ernesto...  ni  una  esperanza! 

Ern.  Qué  quieres? 

<-lAS*  En  ese  caso, 

el  honor  mi  senda  traza; 
sabré  morir.  Te  parece 
que  hago  bien? 

kNR*  Cuestión  es  ái 

que  debes  examinar 
contigo  mismo;  estudiarla 
con  mucha  meditación... 

Gas.  Si  en  igual  caso  te  hallaras, 
qué  hicieras  tú? 

Ern.  Mi  doctrina 

social,  Gastón,  no  es  elástica. 

Te  la  diré  con  franqueza. 


Los  (los  Cuáqueros. 
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criado .) 


El  hombre  es  un  panoráma 
que  aplaude  el  siglo  presente, 
Ínterin  muestra  la  gala 
de  sus  brillantes  colores 
al  través  de  limpias  gasas... 

Pues  bien;  el  día  en  que  yo 
pierda  el  barniz,  y  las  manchas 
reemplacen  al  colorido 
que  el  décimo  nono  ensalza, 
le  doy  á  la  tierra  el  cuerpo, 
y  á  Dios  si  la  quiere,  el  alma. 

Gas.  Dices  bien;  esa  doctrina... 

Qué  es  eso,  Ernesto?  Pensabas 
en  algo  que  me  sirviera, 
en  mi  naufrágio  de  tabla? 

Enr.  Si...  los  bienes  de  Maria... 

Gas  No  me  lo  indiques. 

Ern.  Me  embriag 

de  orgullo  tu  proceder! 

No  has  querido  en  tus  borrascas 
comprometerlos,- bien  hecho. 

Gas.  No;  si  los  mios  naufragan, 
la  misma  suerte  los  suyos 
corren. 

Ern.  Entonces,  al  arma 

toca,  Gastón.  Qué  demonio! 

El  trago  pronto  se  pasa! 

Gas.  Dices  bien.  Mañana  el  Sena 
abrirá  sus  turbias  aguas, 
para  recibir  á  un  noble 
de  la  antigua  aristocrácia. 

Ern.  Rococó. 

Gas.  Pues  yo  creía 

que... 

Ern.  Escúchame.  Quien  se  mata 

hacerlo  debe  de  un  modo 
brillante,  para  que  vaya 
su  muerte  de  pormenores 
curiosos  engalanada. 

Gas.  No  me  disgusta  la  idea! 

Ebn.  Oye  mi  plan.  A  las  máscaras 
nos  vamos  hoy.  Al  rumor 
de  sus  alegres  comparsas, 
olvidaremos  las  penas 
del  mundo.  Alli  con  la  santa 
libertad  del  espectáculo, 
saludaremos  la  escala 
social,  porque  en  estas  noches 
revueltas  y  al  lado  marchan 
de  los  antiguos  cuarteles 
las  blusas  republicanas. 

A  las  tres,  cena  brillante 
en  compañía  de  cuantas 
conquistan  por  su  belleza 
trono  absoluto  en  las  almas. 
Cenamos  bien.  Su  tributo 
el  Rhin  por  supuesto  paga, 
y  al  estruendo  de  la  orquesta 
y  al  rumor  de  la  algazara 
popular,  con  las  pistolas 
en  la  mano  te  levantas, 
le  das  al  mundo  tu  adiós, 
y  el  cráneo,  Gastón,  te  saltas. 

Gas.  Tableau  general. — Desmayos 
por  aqui,  por  allá  zambra; 
en  unos  curiosidad; 
indiferencia  estremada 
en  otros,  y  compasión 
en  muy  pocos. 


Los  dos  Cuáqueros; 


Ern.  Quién  declara' 

que  es  un  negocio  secreto 
del  suicidio  la  causa; 
quién  dice  que  una  pasión 
funesta,  desesperada! 

El  bando  legitimista 

dirá  que  has  muerto  en  las  aras, 

víctima  preparatoria, 

de  tus  creencias  monárquicas; 

y  ¡atentado!  gritará 

la  oposición  democrática, 

acusando  por  tu  muerte 

del  presidente  la  marcha. 

Las  gentes  se  agruparán 
á  verte,  y  en  dos  semanas 
no  se  hablará  de  otra  cosa, 
sin  contar  que  á  tu  morada 
postrera,  medio  París 
irá  contigo.  «Qué  lástima! 
dirán  las  que  te  conocen 
por  tus  caprichos!  Malhaya 
el  siglo!  Dirán  las  viejas. 

Gas.  Y  entre  opiniones  contrarias, 
no  habrá  ninguno  que  sepa 
la  verdad  de  mi  desgracia, 
si  es  tal  la  fisonomía 
del  siglo  actual,  y  tan  rara 
que  hastaen  la  muerte  es  preciso, 

Ernesto,  un  poco  de  farsa! 

Ern.  Bien!  Magnífico! 

Gas.  (muy  contenió.)  Y  después 
la  pobrecita  sus  lágrimas 
verterá  sobre  mi  tumba... 

Qué  hermosa  estará  enlutada! 

Diera  yo  por  verla  asi... 

Ern.  Tus  deudas? 

Gas.  Y  las  de  España. 

Ern.  No  es  poco. 

Gas.  La  quiero  mucho. 

Ern.  Mírala. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  María. 

Mar.  Se  impacientaba 
por  ventura  mi  galan? 

Ern.  No  se  impaciente  quien  gana 
en  ir  con  vos,  por  lo  menos, 
la  admiración  de  las  damas, 
la  envidia  de  los  galanes, 
y  algo  mas,  vuestra  confianza. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  un  Criado. 

Criado.  El  banquero  Sanit-Sary. 

Gas.  Albricias!  Renace  en  mi! 

.  •;.!  j,?/"  •)  ’t.t  ¡  .'1  r.t.  I  . 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Sanit-Sary. 

Sary.  Duquesa... 

Mar.  Ya  os  dige  anoche 

que  ni  el  saludo.— Mi  coche. 

(da  el  brazo  á  Ernesto,  y  se  retiran  los  dos,  siguiendo  el 

criado.) 

Cas.  Caprichos: 

.Sary.  Caprichos,  si... 


ESCENA  X. 

Gastón,  Sanit-Sary. 

Gas.  No  atino  con  la  razón 

de  tal  ex-abruplo  en  ella... 

Qué  será? 

Sary.  Si  os  incomoda 

también  á  vos  mi  presencia... 

Gas.  No  tal,  Sanit-Sary,  no  tal... 
por  el  contrario,  quisiera 
saber  la  causa  de  un  lance 
que  me  ha  enojado. 

Sary.  Quién  piensa 

en  cosa  tan?.. 

Gas.  Qué  ha  pasado 

ayer,  que  tan  honda  huella 
dejó  de  resentimiento? 

Sary.  Caprichos  de  la  duquesa! 

Gas.  Se  espresó  de  un  modo  tan... 

Sary.  No  hablemos  mas  de  ello. 

Gas.  Sea, 

y  entreguémonos*  si  os  place, 
á  ocupaciones  mas  serias. 

No  me  diréis  cómo  estamos 
señor  Sanit-Sary,.  de  cuentas? 

Sary.  Muy  mal.  A  cubrir  no  alcanzan 
vendidas  vuestras  haciendas... 

Gas.  Con  que  es  decir  que  yo  os  debo... 

Sary.  Millón  y  medio  muy  cerca, 
y  de  francos. 

Gas.  Nada  mas? 

Sary.  La  cantidad  no  es  pequeña. 

Gas.  Para  vos,  no  para  mi. 

Recursos  tengo...  la  herencia 
del  conde  de...  ya  sabéis... 

He  de  heredarle  por  fuerza. 

He  visto  á  Ernesto...  Me  ha  dicho 
y  lo  estrañé...  No  se  niega 
un  plazo  á  quien  como  yo 
garantías  no  escasea. 

Sary.  Donde  están? 

Gas.  De  aquí  á mañana 

daros  podré... 

Sary.  Cuando  vengan, 

á  cuenta  de  nuevos  préstamos, 
os  abriré  cuenta  nueva. 

Gas.  Sanit-Sary,  quiero  evitar 
escándalos  queme  pierdan. 

Sary.  Escuchad.  Tres  años  hace 
que  os  presté,  como  se  presta 
en  este  siglo... 

Gas.  Es  verdad. 

Sary.  Llegó  de  pagar  la  fecha, 
y  no  pagasteis. 

Gas.  También, 

es  mucha  verdad.  Las  deudas 
se  borran  á  pesar  mió, 

Sanit-Sary,  de  mi  cabeza. 

Sary.  Yo  no  me  enfadé...  al  contrario; 
os  di  mas  dinero  en  prueba 
de  amistad... 

Gas.  Y  de  un  recibo 

del  doble,  con  la  hipoteca 
de  un  parque... 

Sary.  Andaban  los  tiemp os 

revueltos...  Llegó  la  época 
del  vencimiento,  y  tampoco 
pagasteis. 
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Gas.  Teneis  muy. buena 

memoria...  de  prestamista! 

Sary.  No  es  mala.  Por  vez  tercera... 

Gas.  Hipotecando  los  bienes... 

de  mi  muger,  y  mi  hacienda... 

Sary.  Os  di  mas  dinero. 

Gas.  Exacto. 

Y  hoy  por  cuarta  la  paciencia... 
ejercitareis... 

Sary.  No  tal. 

Se  agoló. 

Gas.  No  habíais  de  veras. 

Sary.  He  tomado  mis  medidas, 
y  en  virtud  de  lo  que  reza 
nuestra  escritura...  entendéis?. . 

Gas.  Estoy...  estoy... 

Sary.  No  os  sorprenda 

si  detrás  de  mi  el  Ugicr 
del  tribunal  se  presenta. 

Gas.  El  Ugier?  Y  habéis  podido, 
sin  advertirme... 

Sary.  Cautela; 

caprichos... 

Gas.  No  os  agradezco 

la  inesperada  advertencia... 

Sary.  Lo  siento...  pero  á  lo  hecho... 

Gas.  Conformidad  y  grandeza 

de  espíritu.  \ 

Sary.  Sois  filósofo? 

Gas.  Si  soy.  Mas  no  se  pudiera 
un  medio  bailar  que  anudase 
nuestros  negocios?  Conciencia, 
si  le  encontráis,  Sanil-Sary! 

Sary.  Hay  uno  que  nada  os  cuesta. 

Gas.  Y  cuál  es? 

Sary.  Y  tan  sencillo... 

Gas.  Hablad,  porque  la  impaciencia... 

Sary.  El  medio...  pronto. 

Sary.  El  capricho 

reciente  de  la  duquesa... 
me  ha  ofendido,  y  es  muy  justo 
que  satisfacción  pretenda: 
por  lo  tanto... 

Gas.  Proseguid. 

Sary.  Si  la  duquesa  es  tán  buena 
que  viene  á  hablarme,  y  espone 
su  situación  y  me  ruega, 
ó  me  escribe,  si  no  quiere 
que  se  fatigue  su  lengua... 

Gas.  Señor  Sanil-Sary! 

Saby.  Conviene? 

Gas.  Silencio. 

Sary.  Que  no?  Pues  venga 

mi  piala. 

Gas.  Capricho  es  ese. 

Sary.  Capricho  fue  su  manera 
de  recibirme. 

Gas.  Está  bien. 

No  os  vais  hasta  que  yo  vuelva. 

ESCENA  XI. 

Samt-Sary,  acercándose  al  balcón,  hace  seña  con  un 
pañuelo  blanco . 

No  señor. — Y  qué  mirada 
me  lanzó  tan  iracunda! 

Tendrá  dinero?  No  tal; 
tendrá  esperanzas,  que  es  fruta 


de  fácil  adquisición, 
y  en  todos  tiempos  abunda. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Jhonson,  Morton. 

Sary.  Morton ! 

Mor.  Adiós! 

Sary.  Cómo  fué 

anoche  de  fiesta  y  bulla? 

Mor.  Mal. 

Jhon.  Bien. 

Sary.  A  cuál  de  los  dos 

he  de  creer? 

Mor.  A  quien  juzga 

con  la  luz  de  la  razón,- 
la  ¡nesperiencia  se  ofusca. 

Jhon.  Manias! 

( Morlon  lee  en  la  Biblia,  y  al  mismo  tiempo,  loma  parte 
en  el  diálogo.) 

Sary.  Tan  de  mañana 

por  aqui! 

Jhon.  Pues  tú  madrugas 

también. 

Sary.  Y  el  motivo? 

Jhon.  Planes 

de  felicidad. 

Mor.  Locuras! 

Jhon.  Y  tú,  Sanit-Sary,  á  estas  horas 
se  puede  saber  qué  buscas? 

Sary.  Mi  dinero. 

Jhon.  Y  quién  lo  tiene? 

Sary.  El  duque;  y  como  se  nubla 
su  estrella,  bueno  será 
que  obligaciones  me  cumpla... 
y  luego...  Que  Dios  le  ampare 
y  eclipse  completo  sufra! 

Mor.  En  tan  mal  estado!  Anoche, 
al  parecer,  su  fortuna 
rayaba  en  maravillosa... 
cien  cortinages  de  púrpura, 
sillones  adamascados, 
bajilla  de  plata,  músicas... 

Sary.  Ostentación!  Apariencia! 

Oropel  con  que  deslumbra 
la  vanidad  de  este  siglo.,. 

Mor.  Serán  desconfianzas  tuyas. 

Sary.  Yo  soy  solo  el  acreedor 

que  tiene,  y  cuando  me  asusta 
su  estado... 

Jhon.  Te  pagará. 

Sary.  Y  en  dónde  hallará  la  suma? 

Mor.  Es  tan  crecida? 

Sary.  Un  millón. 

Mor.  La  cantidad  no  es  menuda. 

Jhon.  No  le  dió  palabra? 

Sary.  Y  firma. 

Jhon.  Firma  también!  Esa  injuria 
le  hiciste? 

Sary.  Firma,  palabra 

y  garantías. 

Mor.  Se  usa 

lodo  eso  para  prestar? 

En  mi  tierra  se  acostumbra... 
con  la  palabra  hay  de  sobra. 

Sary.  Aqui  no;  y  es  inconcusa 
verdad,  que  á  veces  no  bastan 
las  mejores  escrituras... 

Jhon.  Está  arruinado? 


Sary.  Del  todo* 

Mor.  Lo  siento. 

Jhon.  Me  alegro. 

Sary.  Es  chusca 

la  ocurrencia! 

Jh°n-  Cada  cual 

se  entiende.  Mas  no  te  acusa 
el  grito  de  la  conciencia? 

Sary.  De  nada. 

Jhon.  Ltu  hombre  que  junta 

riqueza  tanta! 

Sary.  El  tenerla 

cosióme  vigilias  muchas! 

Como  la  hormiga  empecé... 

«  Si  crecí  como  la  espuma 
por  dar  ciento  y  tomar  mil, 
tendré  yo  acaso  la  culpa? 

Mor.  Tú  no;  pero  si  ios  vicios, 
pues  con  ellos  especulas. 

Sary.  El  dinero  es  la  verdad. 

Jhon.  Sanit-Sary,por  tu  conducta 
va  á  sufrir... 

Sary.  La  duquesita? 

(.risa  sardónica-,  movimiento  de  color  de  Jhonson.) 

Jhon.  María!.. 

Sary.  Es  cierto.  Hermosura 

no  se  vió,  ni  mas  completa, 
ni  en  su  virtud  mas  cartuja. 

Dicen  que  espera  á  que  el  cielo 
la  arroje  en  dorada  lluvia 
galan  á  pedir  de  boca. 

Hay  gentes  que  creen  en  brujas... 

Jhon-  Qué  significa  esa  arenga? 

Sary.  Responderé  á  las  preguntas. 

Escuchadme.  Yocreia 
poder  ganar  la  coyunda 
de  su  amor,  porque  las  canas 
en  este  siglo  no  asustan 
si  limpias  van,  y  si  tienen 
dinero,  aunque  vayan  sucias. 

Con  esta  seguridad 
me  declaré,  mas  con  brusca 
sequedad  me  recibió, 
lanzándome  en  su  repulsa 
algunas  de  esas  palabras 
que  mas  que  hieren,  insultan. 

Jhon.  Hizo  bien.  Para  qué  sirve 
pasión  que  raya  en  absurda? 

A  tu  edad! 

Sary.  Y  de  mi  estrella 

me  quejo  yo  por  ventura? 

No  señor;  si  no  agradaron 
mis  alarmantes  arrugas, 
paciencia,  que  otras  mas  lindas 
del  oro  al  ruido  se  arrullan. 

Engríase  cuanto  quiera 
con  su  belleza  y  alcurnia, 
pero  vuelva  mi  dinero 
á  mis  gabelas  fecundas, 
y  baje  desde  el  Olimpo 
de  la  opulencia,  á  la  oscura 
mansión  delpobro,  en  que  á  Dios 
bendicen  las  criaturas. 

La  limosna  purifica 
la  virtud  y  mas  la  encumbra. 

Jhon.  No  sé  cómo  no  le  arrojo 
por  el  balcón.  Raza  inmunda 
la  del  usurero! 

Mor.  Europa! 
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Tu  atmósfera  ya  me  abruma!  ( Jhonson  se  lie.) 
Sary.  Mi  venganza  risa  os  causa? 

Jhon.  Mas  de  lo  que  te  figuras. 

Mor.  Que  viejo  y  qué  sociedad! 

Amigo  ayer,  y  hoy  se  ocupa 
de  tal  venganza.  Qué  oprobio! 

Volvamos  á  la  lectura! 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  el  Notario  y  el  Ugiiir  del  tribunal  con  papeles. 

Sary.  Sois  vos?  ( saludando .) 

Jhon.  Y  quién  es  este  hombre? 

Sary.  Mi  notario,  el  de  mas  fama 
que  hay  en  París. 

Jhon.  Y  se  llama? 

Non.  Débonmanierc  es  mi  nombre. 

Jhon.  Oyeme  tú. 

Not.  Ya  os  escucho. 

Jhon.  Eres  honrado? 

Not.  Siáfé. 

Jhon.  Sabes  de  leyes? 

Not.  Si  sé. 
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Jhon.  Me  alegro. 

Not.  Os  importa  mucho? 

Jhon.  A  qué  pueden  obligar 

á  un  hombre,  noble  ó  pechero, 
si  tiene  deudas? 

Not.  Primero 

se  le  condena  á  pagar. 

Jhon.  Y  si  no  paga? 

Not.  La  ley 

le  encierra  en  un  calabozo. 

Mor.  Lo  mismo  al  viejo  que  al  mozo, 
que  al  presidente,  que  al  rey? 

Not.  A  esos  no. 

Mor.  Pues  no  es  igual 

la  justicia  para  todos? 

Not.  En  el  papel. 

Jhon.  Con  que...  hay  modos 
distintos? 

Not.  Es  natur#. 

Jhon.  Entonces,  no  estraño  ver 
que  un  usurero  maldito... 

Not.  Ni  pongo  ley,  ni  la  quito; 
la  cumplo,  que  es  mi  deber. 


ESCENA  XIV. 

Dichos ,  Gastón  ,  por  la  izquierda  elegantemente  vestido. 

■  t  '  •  f  % 

Gas.  Sanil-Sary... 

Sary.  No  he  abandonado 

mi  puesto. 

Mor.  (Gastón,  este  hombre 

es  un  malvado;  renuncia 
ásu  amistad,  porque  es  doble 
en  su  trato.) 

Jhon.  (He  de  burlar 

sus  pérfidas  intenciones.) 

Gas.  Señor  Sanit-Sary,  supongo 
no  estrañareis  que  yo  invoque 
el  testimonio  de  cuantos 
me  escuchan,  por  si  mis  voces 
se  pierden  en  el  vacio 
de  un  pecho  que  no  responde, 
ni  ha  respondido  jamás 
á  jestas  provocaciones. 

Hará  media  hora  me  hablasteis-.. 

Sois  mi  acreedor,  y  conforme 
con  mi  sitt'acion,  podéis 
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hacer  lo  que  se  os  antoje 
de  mis  bienes;  vuestros  son; 
pero  ciertas  espresioncs 
que  no  olvidaré,  tocaron 
al  claro  honor  de  mi  nombre, 
y  os  pido  una  esplicacion 
que  me  daréis. 

Sary •  No  os  enoje, 

señor  duque,  mi  conducta. 

Tengo  negocios,  y  corre 
el  tiempo  que  es  maravilla. 

Dejad  que  el  notario  tome 
información,  y  que  embargue, 
según  la  ley  lo  dispone, 
y  después  me  encontrareis, 
señor  duque,  á  vuestras  órdenes. 

Not.  Ni  pongo  ni  quito  leyes. 

Si  os  place,  ¡remos  por  orden.  ( hace  seña  al  Ugier.) 

Ugier.  Reconocéis?  ( enseñándole  un  papel.) 

Gas.  Está  en  regla. 

Ugier.  El  tribunal... 

Gas.  No  durmióse 

el  usurero. 

Sary.  Tampoco 

la  duquesa  descuidóse 
en  sus  caprichos... 

Gas.  Gallad, 

callad,  ó  por  Dios  que  ahogue 
vuestra  voz  en  la  garganta! 

Quién  ha  nacido  tan  noble 
como  yo,  no  humilla  nunca 
á  una  muger. 

Mor.  Este  joven 

me  agrada. 

Jhon.  Será  mi  hermano. 

Voy...  no...  mas  tarde... 

(El  notario  escribiendo  en  una  mesa.  Sanit-Sary  ó  <u 

lado.  Al  presentarse  Maria,  Ernesto,  Gastón  y  Morlon, 
tapan  consus  cuerpos  al  notario  y  d  Sanil-Sary .) 

ESCEN^XV. 

Dichos,  Ernesto,  después  María- 

Mar.  Señores... 

Oas.  Maria!  Cómo  evitar 

que  se  entere... 

Ern.  Desplomóse 

el  edificio!  El  notario... 

Jhon.  (besándola  mano  á  Maria.)  Adiós. 

Mar.  Muy  bien;  el  del  Norte 
seesplica...  ya  va  tomando 
costumbres  de  estas  regiones. 

Juguete  de  Carnaval 

que  hoy  entretiene  y  se  rompe 

mañana!  Gastón,  qué  tienes? 

Se  me  figura  que  absorbe 
profunda  meditación.... 

Gas.  Querida,  son  ilusiones. 

Estoy  alegre...  no  tengo 
motivos...  Por  mas  que  notes 
palidez  en  mi  semblante... 

La  sorpresa... 

Ugier.  (leyendo.)  Posesiones 
del  ex-Duque  de  Laval 
tasadas  en... 

Mar.  Tú  me  escondes 

la  verdad. 

94S>  No...  te  aseguro... 

Sary.  Es  muy  sencillo.  Cumplióse 


el  plazo  de  ciertas  deudas... 

No  se  han  pagado,  y  propóngome 
llevar  á  efecto  lo  que 
las  escrituras  disponen. 

Mar.  Y  después? 

Sary.  Por  esta  noche 

dormiréis  en  vuestras  camas 
de  palo  santo  y  de  bronce... 
pero  mañana,  ya  todo 
será  mió,  hasta  esos  broches 
de  brillantes,  sino  alcanza 
la  tasación. 

Mar.  Y  mi  dote? 

Mis  bienes? 

Sary.  Leed. 

(enseñándole  la  escritura  que  loma  de  la  mesa.) 

Gas.  Maria! 

Sary.  Una  esperanza  de  amores,  (en  vos  baja.) 
y  encadenados  vereis 
los  ya  sueltos  aquilones. 

Mar.  Señor  banquero,  es  en  vano 
si  aguardáis  que  al  cabo  dome 
mi  altivez,  esta  desgracia 
inesperada.  Los  goces 
del  mundo  no  me  fascinan, 
ni  el  pecho  se  sobrecoge  ' 
por  bajar  de  la  opulencia 
que  heredé  de  mis  mayores. 

Sabré  llevar  entre  harapos 
con  sus  cuarteles  y  motes, 
de  mi  familia  el  escudo; 
y  aunque  por  nuevo  os  asombre, 
no  ha  de  ser  mi  corazón 
mercancía  que  se  compre, 
ni  menos  letra  de  cambio 
que  esté  acostumbrada  á  endose. 

Acabad,  y  no  volváis 
á  mi  presencia. 

(quitándose  las  pulseras,  sortijas  y  pendientes,  y  colo 
cándolos  sobre  la  mesa  en  que  está  el  No lario.) 

Jhon.  Recoge 

tus  joyas,  y  abre  tu  pecho 
de  la  esperanza  á  las  flores. 

Qué  hermosa!  Dios  te  bendiga! 

Gas.  Caballero! 

Jhon.  No  te  importe 

si  digo...  la  recompensa 
de  este  servicio  es  enorme. 

Yo  mismo  le  pagaré...  (d  Sary.) 

Ahora  ó  mañana...  escoge... 

Sary.  Os  burláis?  Millón  y  medio 
de  francos  .. 

Jiion.  Si  seis  millones 

fuesen,  hiciera  lo  mismo... 
porque  vale  mas  de  doce  .. 
y  de  mil ,  el  ser  amado 
de  este  ángel  que  aqui  nos  oye. 

Gas.  Caballero...  deliráis! 

Sary.  Se  ha  vuelto  loco  este  hombre! 

Jhon.  Yo  nodeliro,  Gastón. 

Mar.  Eterno  Dios! 

Jiion.  Ayer  noche 

la  hablé,  me  habló; — mi  palabra 
cumplo;  consideraciones 
dejemos.  Yo  la  idolatro: 

(Ernesto  y  Sanil-Sary  no  pueden  contener  la  risa.  Morlon 

leyendo.  EINolario  se  asombraaloir  eso:  después  sigue 

escribiendo.) 
dispon  como  le  se  antoje 
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de  mi  caudal;  por  tus  deudas 
no  le  aflijas  ni  alborotes. 

Con  ambas  manos  derrocha, 
con  tal  de  que  tú  me  otorgues 
la  de  Alaria.  Por  ella 
brotaron  las  ilusiones 
primeras  y  enamoradas 
de  este  corazón  de  roble, 
en  soledades  criado , 
porque  ha  nacido  entre  bosques. 

Si  no  sé  mentir,  sé  amar, 
si  el  bullicioso  desorden 
de  tus  costumbres  y  el  fausto 
al  cabo  nos  deja  pobres, 
yo  tengo  manos,  Gastón; 
volveré  al  trabajo  entonces, 
y  no  ha  de  ser  esc  Dios 
tan  bueno,  quien  me  abandone. 

Gas.  Basta  ya,  que  harto  he  sufrido, 
y  es  natural  que  se  agote 
mi  paciencia...  No  tolero 
ofertas  que  me  sonrojen, 
aunque  el  hijo  me  las  haga 
del  mayordomo  de  un  conde;  (ironía.) 

Cuáquero,  no  provoquéis 
mi  desprecio... 

Ugier.  (á  Gaslon  levantándose.)  A  otros  salones 
podemos  pasar,  si  os  place... 
ya  en  este  no  hay  mas  que  anote. 

Gas.  Vamos  pues. 

Jhon.  '  Y  tú,  Alaria? 

Ni  una  palabra  responde! 

(vase  Gaslon  con  María .  el  Notario  los  sigue.) 

ESCENA  XY. 

Morton,  Jhonson,  Sanit-Sary,  Ernesto. 

Jhon.  Esplícame  tú,  y  aprisa, 
por  qué  razón.,. 

Sary.  Es  muy  justo 

que  en  él  causara  disgusto 
lo  que  á  m  me  causó  risa. 

No  habéis  conocida... 

Jhon.  Qué? 

Sary.  Ni  sospechado?.. 

Jhon.  Yo  no. 

Sary.  Ya  es  mas  chistoso.  Pues  y-o, 
querido  Jhonson,  lo  sé. 

(vase;  Jhonson  se  dirige  á  Ernesto.) 

ESCENA  XVI. 

Morton,  Ernesto,  Jhonson. 

Eun.  Ha  sido  linda  humorada! 

Jhon.  Y  tú  me  podrás  decir?.. 

Ern.  Señor  Jhonson... 

Jhon.  Sin  mentir. 

Ern.  Yo  os  diré...  que  no  sé  nada. 

ESCENA  XVII. 

Morton,  Jhonson. 

Jhon.  Oh!  qué  horrible  agitación! 

Me  ahoga  la  sangre  ya. 

Morton,  aqui  dentro  está 
reventando  el  corazón! 

Mor.  (lee.)  «Bienaventurado  el  hombre  á  quien  Dios  cor¬ 
rige  :  no  desprecies,  pues,  la  corrección  del  Señor. 
Porque  éí  mismo  hace  la  llaga  y  dá  la  medicina-,  hiere, 
y  sus  manos  curarán.» 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ICTG  TEBGEBO 

La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 
Gastón,  Ernesto. 


Gas.  Es  imposible. 

Ern.  Gaslon! 

Gas.  Imposible!  Yo  no  puedo 
mirar  sin  avergonzarme 
loque  sucede, 

Ern.  De  aliento 

te  crei  mas  animoso. 

Gas.  Si  no  me  falla  el  aliento 
para  matarme,  le  falta 
serenidad  á  mi  pecho 
para  ver  á  esa  infeliz 
descender  del  alto  puesto 
en  que  ha  nacido  y  brillado 
sin  rival  por  tanto  tiempo. 

Ern.  Yo  no  sé  por  qué  te  quejas, 
por  qué  te  exaltas... 

Gas.  Ernesto! 

Ern.  Alaria  ni  una'vez  sola 

te  ha  reconvenido;  el  sello 
de  la  prudencia,  Gastón, 
sobre  sus  labios  ha  puesto, 
ostentado  en  su  desgracia 
la  dignidad  del  silencio. 

Gas.  Ese  silencio  me  humilla; 
su  conformidad,  su  esmero 
en  prodigarme  palabras 
de  cariño  y  de  consuelo, 
son  otros  tantos  puñales 
que  me  hieren  aqui  dentro. 

Ern.  Por  qué  no  vas, ‘y  te  arrojas 
humilde  á  los  pies  del  viejo 
conde  de...  Al  cabo  has  de  ser 
cuando  él  muera  su  heredero. 

Gas.  A  qué?  Para  que  me  trate 
como  á  un  vil?  Cómo  merezco? 
Ernesto,  un  hombre  sin  honra, 
y  yo  la  perdi  en  el  hecho 
de  comprometer  los  bienes 
de  mi  nniger. 

Eun.  Otro  medio. 

Acepta,  Gastón,  del  cuáquero 
el  cordial  ofrecimiento. 

Gas.  Por  qué  no? 

Ern.  Qué  dices? 

Gas.  Digo 

que  al  pobre  Jhonson,  severo 
trate! 

Ern.  Le  vas  á  casar 
con  tu  muger? 

Gas.  Yo  me  entiendo. 

Jhonson  es  hombre  de  bien, 
leal  y  de  mucho  seso. 

Ern.  No  hay  mas  que  ver  sn  levita, 
sus  botas  y  su  sombrero. 

Gas.  Basta  de  burlas. 

Ern.  Me  voy. 

Gas.  Escucha.  Por  si  resuelvo... 
Entiendes? 

Ern.  Cena  brillante. 

Gas.  Me  has  comprendido. 

Ern.  (vase.)  Hasta  luego 
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ESCENA  II. 

Gastón. 

Lo  he  decidido;  es  la  senda 
del  honor.  El  vilipendio 
caiga  solo  sobre  mi. 

Yo  he  cometido  el  esceso, 
á  mi  me  toca  pagar, 
y  pagaré  por  completo. 

Por  un  minuto  de  angustia 
la  paz  del  eterno  sueño! 

ESCENA  III. 

Gastón,  María. 

Mar.  Gastón... 

Gas.  Maria...  perdona 

si  esquivo  en  mi  abatimiento, 
fue  tan  vil  mi  proceder... 

Mar,  De  tus  palabras  me  ofendo, 
Gastón,  levanta  los  ojos... 
acércate. 

Gas.  No  me-atrevo. 

Mar.  Yen  acá.  De  tu  Maria 
los  brazos  están  abiertos 
para  ti.  Qué  significa 
tan  hondo  afan?  Porque  el  viento 
de  la  desgracia  sopló 
sobre  nosotros,  es  cuerdo 
dejarse  humillar,  huir 
de  la  que  ahoga  en  su  seno 
reconvenciones,  y  olvida 
tus  culpas,  si  culpas  fueron? 

Gas.  Maria! 

Mar.  Ven  á  mi  lado. 

Gas.  Eres  un  ángel  del  cielo. 

Mar.  Una  muger  como  hay  muchas 
Acaso  es  don  tan  supremo 
la  riqueza,  que  sin  ella 
no  hay  dicha?  Si  fuera  cierto 
pudiéramos  acusar 
á  Dios  de  injusto.  Aun  tenemos 
recursos  en  nuestro  tio. 

Si  al  torbellino  en  que  envuelto 
se  agita  el  mundo,  cediste, 
mañana  mismo  dejemos 
á  París;  ofrezca  el  campo 
á  nuestro  amor,  el  misterio 
de  su  hermosa  soledad; 
el  aire  allí  respiremos 
que  mece  las  verdes  hojas 
de  sus  arbustos  pequeños, 
y  agita  las  grandes  ramas 
de  sus  troncos  corpulentos; 
las  lágrimas  de  sus  ríos 
surcando  en  giros  traviesos, 
la  corola  de  sus  (lores, 
su  aroma  espontáneo  y  fresco; 
el  noto  con  sus  rugidos 
la  tempestad  con  sus  truenos, 
con  su  claridad  el  día 
la  noche  con  sus  luceros... 

Todo,  Gastón,  nos  convida 
á  olvidar  el  triste  infierno 
de  una  sociedad  que  es  necia, 
de  un  siglo  que  es  embustero.- 
vámonos,  Gastón,  al  campo, 
y  allí  reconoceremos 


qué  existen  dos  corazones 
enamorados,  serenos, 
á  Dios  reverente  culto 
por  sus  bondades  rindiendo 
Gas.  Maria...  Que  él  te  bendiga! 

Y  ojalá  que  mis  esfuerzos 
te  den  la  felicidad! 

Para  mi  nada  apetezco. 

Sé  tú  feliz  en  el  mundo, 

Maria,  y  estoy  contento!  (abrevándola.) 

ESCENA  IY. 

Gastón,  María,  Carlota. 

Car.  Jesús! 

Mar.  Se  puede  saber, 

condesa  mia,  qué  asuntos?.. 

Car.  Marido  y  muger  tan  juntos! 

Bueno  es  vivir  para  ver. 

Tres  años  de  desposada 
y  tanto  amor  todavía! 

Qué  rareza! 

Gas.  Anomalía' 

del  siglo,  que  desagrada 
ó  sorprende  á  quien  perdió 
la  flor  de  su  juventud, 
en  penosa  esclavitud. 

Car.  Gastón,  esa  he  sido  yo. 

Ya  se  vé...  Me  condenaron 
á  un  matrimonio...  al  revés... 
del  tuyo.  Con  el  marqués 
de  Crequi  me  desposaron. 

Te  acuerdas?  Hombre  de  nota, 
eso  si;  de  gran  riqueza, 
que  heredé...  Mucha  nobleza, 
mucha  tos,  y  mucha  gota, 
y  mucha  euad.  Asi  fué, 
que  á  los  dos  años  cabales, 

Dios  puso  fin  á  sus  males, 
y  á  los  diez  y  ocho  enviudé. 

Desde  entonces  mi  memoria 
pruebas  le  dá  de  mi  amor 
en  misas...  Pobre  señor! 

Dios  le  conserve  en  su  gloria! 

Pero  en  tanto  que  vivió 
ni  un  pesar  tuvo  por  mi. 

Gas.  Franca  y  leal,  eso  si. 

Mar.  Por  eso  la  quiero  yo; 

Car.  Y  la  cabeza  muy  sana, 
pues  nunca  me  dio  cuidado 
ningún  galan,  ni  he  lanzado 
mi  hacienda  por  la  ventana. 

Gas.  Sin  embaí gu...  alguna  vez... 

Car.  Quién  no  tiene  algo  de  loco? 

Pero  siempre  guardo  un  poco 
Gasten,  para  la  vegez. 

Y  á  propósito,  Gastón, 
anoche  compré...  mirad. 

Mar.  Un  solitario? 

Gas.  En  verdad 

que  es  brillante  adquisición. 

Quién  os  vendió?.. 

Car.  Lemonié... 

tiene  otro  igual. 

Gas.  Es  preciso 

que  yo  leraafide  un  aviso. 

Quiero  comprarlo... 

(se  dirige  al  cordon  de  la  campanilla. 
Mar.  Y  por  qué9 
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Gas.  Es  verdad. 

Car.  Quién  lo  diría? 

Rehusar  una  rauger! 

Si  aspirarás  al  poder 
predicando  economía! 

Mar.  Quién  sabe?  Asi  se  conquista , 
según  los  mejores  datos. 

Car.  Promesas  de  candidatos 

que  mienten...  Dios  nos  asista! 

Masque...  vestida  no  estás 
cuando  esta  noche  se  estrena 
la  Cronwelli? 

Gas.  No  está  buena. 

Mae.  No  iré...  pero  tú,  si  vas. 

Car.  Ya  no-,  con  verdad  lo  digo. 

Tu  amiga  del  alma  soy. 

Si  tú  no  vienes,  no  voy: 

afuera  vaya  el  abrigo.  ( quitándoselo .) 

Mar.  Gracias. 

Car.  Entretenimiento, 

María,  no  ha  de  faltar... 

Por  lo  pronto  hemos  de  hablar 
mucho  de  tu  casamiento. 

Gas.  De  qué? 

Car.  De  sus  aventuras 

con  Jhonson...  Se  le  ha  ofrecido... 
el  cuáquero  por  marido... 
y  ya  ves,  Gastón... 

Mar.  Locuras 

del  Carnaval,  que  permite, 
como  en  la  cara  antifaces, 
en  el  corazón  disfraces.  * 

Car.  Cuidado  con  que  se  irrite 
del  cuáquero  el  mai  humor. 

Mar.  El  pobre  Jhonson  está 
que  da  compasión,  y  va 
detrás  de  mi  con  su  amor 
como  un  viagero  perdido 
en  la  espesura  del  monte; 
la  estrella  en  el  horizonte 
le  engaña,  y  agradecido 
á  su  lejano  fulgor, 
allá  encamina  su  huella, 
tomando  á  la  hermosa  estrella 
por  la  hoguera  del  pastor. 

Y  anoche  por  un  liviano 
capricho  de  Carnaval... 

Car.  Qué  cosa  mas  natural! 

Mar.  Gastón,  le  ofrecí  mi  mano 
si  tú  se  la  dabas. 

Gas.  Yo? 

Car.  Le  estoy  viendo;  se  pondría 
tan  orgulloso! 

Gas.  Maria? 

Mar.  Mi  boca  le  aseguró 

que  eras  mi  hermano.  Hoy  fenecen 
del  Carnanal  invenciones, 
y  con  ellas  las  pasiones 
fingidas  desaparecen. 

Car.  Temporada  de  mentir. 

Mar.  Y  tú,  Carlota,  que  has  hecho? 

Y  el  viejo  Morlón?  Su  pecho 
se  ha  dejado  seducir? 

Car.  Con  él  seducción?  Ya  escampa! 

Me  escucha,  y  si  me  contesta, 
me  regala  una  respuesta 
tan  fria  como  su  estampa. 

Gas.  Fué  broma  un  poco  atrevida 
y  acaso  de  consecuencia. 


ESCENA  V. 

Los  mismos ,  mu  Criado. 

Cria,  Señor... 

Mar.  Gastón...  tu  presencia... 

Gas.  Pero  Carlota... 

Mar.  (Gastón  saluda  y  vase .)  Descuida. 

ESCENA  VI. 

María,  Carlota. 

Mar.  Carlota  mia...  si  quieres 
nos  iremos  allá  dentro. 

Car.  Vamos  al  punto:  mi  centro 

está  donde  tú  estuvieres.  ( vansc .) 

ESCENA  VII. 

Jhonson,  Morton;  un  criado  entra  con  ellos,  y  se  di¬ 
rige  á  la  habitación  de  Gastón. 

Mor.  Se  puede  saber  á  qué 
.  volvemos  aqui? 

Jhon.  A  vengar 

una  injuria,  y  en  su  sangre 
al  cabo  se  lavará. 

Mor.  Deliras.  Recobra  el  juicio. 

Nadie  á  la  casualidad 
el  lustre  de  su  honra  fia, 
y  quien  lo  fia,  hace  mal. 

Las  leyes  y  la  razón 
nos  lo  deben  conservar. 

Si  no  hay  justicia  en  los  hombres 
paciencia  y  conformidad. 

Jhon.  La  injuria  en  público  fué. 

Mor.  Dios  lo  ha  dicho;  olvidarás 
la  injuria.  * 

Jhon.  Me  rechazó 

con  desprecio  de  su  hogar. 

Mor.  Qué  importa? 

Jhon.  A  tamaña  ofensa!  .. 

Mor.  Perdón,  y  la  soledad 

de  nuestros  campos  nativos. 

Jhon.  Y  en  silencio  devorar 
la  humillación!  Padecer 
sin  que  uno  solo  este  afan 
comprenda,  ni  se  lastime... 

Mor.  En  la  humana  sociedad 
el  dolor  y  el  infortunio 
son  la  lengua  universal. 

Jhon.  Y  cómo  arrancar  de  aqui 
su  imagen?  Cómo  borrar 
aquella  impresión  profunda 
que  viva  en  el  alma  está? 

Mor.  Resignación  y  prudencia! 

Del  mundo  en  la  tempestad... 

Jhon.  Consejos  de  un  hombre  anciano 
sin  pasiones. 

Mor.  Es  verdad; 

como  yo  aprendí  de  mozo,  * 
apréndelas  tú  á  domar. 

Si  Dios  ha  abierto  esa  herida, 
sus  manos  la  curarán. 

ESCENA  VIH. 

Morton,  Jhonson,  el  Notario,  rí  Ugier. 

Ñor.  Muy  buenas  noches 
*  Mor.  Adiós. 
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Jhon.  Acércale.  A  dónde  vas? 

Not.  A  cumplir  con  mi  deber. 

Jhon.  Kespóndeme. 

Not.  Preguntad. 

Jhon.  Puedo  yo,  si  se  me  antoja, 
por  otro  deudor  pagar? 

Not.  No  hay  ley  en  contrario. 

Jhon.  No? 

Olí!  prepárate  al  solaz, 
corazón,  de  la  venganza. 

Not.  Dueñas  noches. 

Jhon.  No  le  irás 

Morton. 

Moa.  Qué  quieres? 

Jhon.  Escucha* 

He  decidido  comprar 
los  créditos  de  Gastón. 

Not.  Ocurrencia  original. 

Mor.  Locuras. 

Jhon.  V  qué  le  importa? 

Silencio.  Es  mi  voluntad. 

Moa.  Adiós  pues. 

Jhon.  (al  notario.)  Vele  con  él. 
(Corazón,  te  vengarás.) 

ESCENA  IX'. 

Jhonson. 

«Del  hijo  de  un  mayordomo 
las  ofertas  me  sonrojan, 
me  humillan,  y  las  desprecio  » 
Esto  dijo,  y  con  la  pompa 
de  un  magnate,  me  volvió 
la  espalda...  Tan  afrentosa 
respuesta.,  su  hermano  ser 
le  ofrecí!..  Salvar  su  honra! 

No  quiso...  me  despreció... 
recuerdo  que  me  abochorna. 

Mi  orgullo  en  raudal  inmenso 
de  dentro  del  alma  brota. 

Seré  su  acreedor...  que  se  hunda 
en  la  miseria.  .  que  ponga 
en  venta  su  vanidad, 
y  entonces...  todo  se  compra 
y  se  vende;..  Ella  también! 
Maria!  Será  la  historia 
de  mi  amor,  dura  lección, 
ejemplo  en  que  aprendan  otras 
Quién  ha  dicho  á  la  muger 
que  puede  á  sus  anchas  loca 
jugar  con  el  coiazon 
de  un  hombre?  Solo  ponzoña 
me  dióá  beber.  .  fué mentira 
cuanto  me  dijo  su  boca! 

De  otro  modo,  ella  aceptara 
lo  que  á  su  hermano  deshonra. 
Me  vengaré...  Lo  he  resuelto. 
Olvidemos  los  axiomas 
de  Morton...  Tiene  razón 
el  buen  Sanil-Sary.  Se  goza 
con  la  venganza.  Los  pobres 
se  mantienen  de  limosna  , 
van  sin  zapatos  y  á  pie... 
á  veces  no  tienen  ropas 
que  vestirse...  también  ella 
probará  la  amarga  copa 
del  infortunio...  Dá  risa 
cuadro  tan  triste!  Me  ahoga 
la  pena!  Cuánto  padezco! 


ESCENA  X. 

Jiionson,  Gastón. 

Gas.  Seáis  venido  en  buena  hora. 

Jhon.  Lo  dudo. 

Gas.  Tengo  que  hablaros- 

Jhon.  Yo  también,  y  á  mi  toca 
empezar. 

Gas.  Tomad  asiento. 

Jhon.  Estar  de  pie  me  acomoda. 

Gas.  Qué  tono! 

Jhon.  El  que. tú  mereces. 

Gas.  Jhonson! 

Jhon.  Silencio.  Muy  corta 

será  la  arenga.  Hace  poco 
me  ofendiste,  y  la  memoria 
de  esta  injuria... 

Gas.  Si,  es  verdad. 

Jhon.  Asi  pues,  le  exijo  pronta 
reparación  del  agravio. 

Gas.  La  pretensión  no  me  choca. 

De  mi  conducta  el  recuerdo 
á  mi  pesar  me  sonroja. 

Quieres  mas?  La  confesión 
es  franca. 

Jiion.  Mas  no  se  borra 

con  tanta  facilidad 
la  mancha.  Tu  sangre  toda 
no  basta. 

Gas.  Me  proponéis 

un  duelo? 

Jhon.  A  muerte. 

Gas.  La  historia 

merece  un  maduro  examen. 

Muerte  por  muerte!  No  importa. 

Y  qué  diríais  si  yo 
rehusára? 

Jhon.  Me  sofoca 

la  rabia!  Diria  que 
tienes  miedo  á  las  pistolas. 

Gas.  Jhonson! 

Jhon.  Gastón!  En  qué  sitio? 

Gas.  En  ninguno.  De  mi  estoica 

paciencia  me  maravillo!  (sentándose.) 

Jhon.  Si  no  te  bales,  tu  sombra 
hedeser.  (se  sienta  también.) 

Gas.  Dien  hecho,  Jhonson,- 

mas  cómoda  es  la  poltrona. 

Y  puesto  que  habéis  ya  dicho 
vuestra  embajada,  no  es  cosa 
de  que  yo,  por  daros  gusto, 
la  mía  en  el  pecho  esconda. 

Jhon.  Es  verdad. 

Gas.  Aceptareis 

si  yo  os  la  ofrezco,  una  boda? 

Jhon.  Te  quieres  burlar  de  mi? 

Gas.  La  respuesta  categórica. 

Jhon.  Según  y  conforme.  Si  es 
la  misma  que  el  alma  adora... 

Gas.  Mi  muger? 

Jhon.  Basta  de  chanzas. 

Gas.  No  me  chanceo.  Mi  esposa... 

Jhon.  Dime  su  nombre. 

Gas.  Maria. 

Jhon.  Tu  hermana? 

Gas.  Jhonson,  fue  broma 

lo  de  la  fraternidad. 

Jhon.  De  mi  se  burló!  (levantándose.) 


Loi  dos  Cuáqueros. 
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Gas.  Graciosas 

ficciones  que  el  Carnaval 
en  su  reinado  sanciona. 

Jhon.  María! 

Gas.  (se  sientan .)  Tomad  asiento. 

Jhon.  Respóndeme. 

Gas.  Indagatoria 

tenemos. 

Jhon.  Y  qué  razones 
le  obligan? 

Gas.  De  mucha  monta» 

Jhon.  Me  las  diras? 

Gas.  La  primera 

que  esMarialan  virtuosa 
como  bonita. 

Jhon.  Y  por  ese 

motivo  asi  la  abandonas? 

Gas.  Qué  hicierais  vos,  si  impelido 
de  una  vida  borrascosa, 
hubieseis  atropellado 
por  lodo,  gastando  en  locas 
disipaciones  la  hacienda 
de  vuestros  padres? 

Jhon.  Donosa 

pregunta!  Qué?  Trabajar; 
ganar  con  mis  manos  propias 
mi  vida. 

Gas.  Ni  esa  esperanza 

me  asiste!  Costumbre,  ó  moda, 
abandono,  ó  vanidad, 
mi  educación  fué  viciosa. 

Jhon.  A  falta  de  inteligencia, 
hay  brazos;  el  cuerpo  sobra 
para  ganarse  el  sustento. 

Gas.  Eso  es  imposible  ahora. 

Jhon.  Eres  hombre  y  eso  dices? 

Gas.  No  quiero  mentir. Tan  honda 
como  es  mi  pena,  tan  firme, 
tan  invariable  en  su  forma, 
es  hoy  mi  resolución. 

Jhon.  Cuál  es? 

Gas.  Escuchad.  Me  estorba 

la  vida;  quiero  apagar 
de’mi  existencia  la  antorcha. 

Jhon.  Gastón!  ( levantándose .) 

Gas.  Mi  muger  es  libre, 

desde  el  día  en  que  yo  ponga 
fin  á  esta  vida  sembrada 
de  afanes  y  de  congojas. 

Jhon.  El  suicidio  es  un  crimen. 

Gas.  Si,  si,  pero  no  deshonra; 
y  el  manto  de  la  piedad 
sobre  el  cadáver  se  arroja. 

Jhon.  Apártale,  tentación. 

Gas.  Vos  la  amais;  por  ella  sola 
voy  á  dejar  este  mundo, 
mas  quiero  hacerlo  con  honra; 

Yo  he  malgastado  los  bienes 
de  mi  muger;  afrentosa 
infamia,  que  la  condena 
á  la  miseria,  á  la  mofa 
del  vulgo,  al  libertinage 
de  un  viejo  ruin  que  la  acosa. 
Salvadme  vos  el  honor... 

Salvadla  á  ella,  en  memoria 
de  vuestro  padre...  Qué  vale 
mi  vida!.. 

Jhon-  (Oh!  Dios!  Se  trastorna 

mi  juicio!) 


Gas.  Me  jurareis 

hacerla  muy  venturosa? 

Jhon.  (No  sé  qué  decir.  La  sangre 

hierve  en  mis  venas...  Me  ahoga!) 

ESCENA  XI. 

Gastón,  Mauia,  Jhonson’, 

Mar.  Querido  Gastón! 

Jhon.  Maria! 

Gas.  Qué  buscas,  mi  encantadora? 

Mar.  Amigo  mio! 

( dando  la  mano  d  Jhonson,  que  se  la  besa.) 

Jhon.  (Prudencia, 

corazón!) 

Gas.  ( bajo  á  Jhonson,  y  vase  )  Que  no  se  imponga 
de  lo  que  pasa. 

Jhon.  Está  bien. 

( aparece  Morton  con  las  escrituras  deSanit-Sary.) 

ESCENA  XII. 

Morton,  Gastón,  Jhonson,  Mama. 

Mar.  Aqui  Morton! 

Mor.  ( dando  á  Jhonson  los  papeles.)  Adiós.  Toma. 
Recogidas  y  pagadas, 
y  el  tal  Sanit-Sary  en  sus  glorias,  (rase.) 

ESCENA  XIII. 

Jhonson,  Mama. 

Jhon.  Maria...  mírame  bien. 

Me  conoces?  Con  razón 
te  cadas...  contestación 
es  el  silencio  también. 

Mar.  Pecado  fué  de  imprudencia 
y  no  de  intención  dañada. 

Jhon.  Es  decir,  que  descansada, 
tranquila  está  tu  conciencia? 

Mar.  Jhonson! 

Jhon.  Escucha,  Maria, 

que  oirlo  acaso  te  importe. 

En  la  América  del  Norte 
vio  un  niño  la  luz  del  dia 
por  el  año  en  que  la  copa 
de  sus  desengaños  llena, 
le  dio  al  vencedor  de  Jena 
palacio  y  prisión  la  Europa. 

Su  niñez  corrió  entre  flores 
de  encantadora  fragancia, 
y  fué,  Maria,  su  infancia, 
jardín  de  alegres  colores. 

Pero  al  dejar  ese  encanto 
de  sus  primeros  abriles, 
de  los  juegos  infantiles 
se  despidió  con  el  llanto, 
que  entonces  murió  su  madre, 
dejándole  en  este  mundo 
para  consuelo,  el  profundo 
el  santo  amor  de  su  padre. 

Mar.  No  sé  qué  tenga  que  ver 
conmigo  la  tierna  historia 
que  arrancáis  de  la  memoria... 

Jhon.  Escuchadla...  por  deber... 

La  ti  r  ida  completa; 
tamhi-.m  hay  máscaras  hoy; 
figúrate  u;  que  soy 
un  máscara  sin  careta. 

El  niño  a  la  juventud 
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llegó,  y  apenas  en  ella 
entrado,  su  mala  estrella 
con  otro  nuevo  atahud 
le  hizo  ver  que  solo  estaba 
del  mundo  en  el  laberinto, 
sin  mas  guia  que  el  instinto 
del  corazón  que  abrigaba. 

Cuántas  ilusiones  de  pro 
en  aquel  triste  momento! 
Honrado  de  nacimiento, 
y  por  hacienda  un  tesoro! 

Mar.  Tan  brillante  porvenir 
se  habrá  disipado?  No... 

Jhon*  La  historia  no  se  acabó... 

Espera,  que  la  has  de  oir! 

El  corazón  queden  mi  pecho 
ardiente  y  rudo  latia, 
creyó  que  la  patria  mia, 
humilde  rincón  y  estrecho, 
era  un  frío  promontorio, 
y  vino  el  pobre  á  buscar 
un  ángel  á  quien  amar 
de  Europa  a!  lejano  emporio; 
y  saludando  á  sus  solas 
felicidad  tan  cumplida, 
alegre  entregó  su  vida 
del  mar  á  las  turbias  olas. 

Ni  una  vez  de  este  bolean, 
para  espansion  ó  consuelo, 
ni  una  vez  tendió  su  velo 
la  nube  del  huracán! 

V'  llevado  mansamente 
por  la  corriente  serena, 
toqué  de  Europa  la  arena 
y  su  aire  quemó  mi  frente. 

Los  pueblos  del  Rhin  me  vieron 
en  sus  oscuras  florestas... 

Venecia  Jy  Roma  en  sus  fiestas 
entrada  fácil  me  dieron. 

Mas  solo  en  esta  ciudad 
sintió  el  corazón  la  llama, 
lengua  de  fuego  que  clama 
«tu  amor  ó  la  eternidad.» 

Mar.  No  juzgué  que  tanto  vuelo 
tomara  vuestro  cariño, 
ni  que  á  gigante  de  niño 
subiera.  Si  mi  desvelo... 

Jhon.  Tú  la  flor  de  mi  esperanza 
hoja  por  hoja  has  deshecho, 
haciendo  brotar  del  pecho 
la  espina  de  la  venganza. 

Mar.  Vengaros  de  una  muger, 

Jhonson,  que  ha  visto  en  un  punto 
•de  su  existencia  el  conjunto 
feliz  desaparecer? 

Queréis  vengaros  de  mi; 
cuando  al  caer  de  mi  trono, 
sin  murmurar  abandono 
la  opulencia  en  que  nací? 

No,  Jhonson;  en  esta  vida 
para  dolencia  de  amor, 
el  tiempo  es  un  gran  doctor, 
él  sanará  vuestra  herida: 
si  no  puede...  á  vuestros  lares 
volved  y  hallareis  consuelo; 
la  patria  es  un  don  del  cielo 
que  hace  olvidar  los  pesares. 

Jhon.  Y  si  el  destino,  María, 
por  misteriosos  arcanos. 
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el  nudo  en  que  están  tus  manos 
desata  de  pronto  un  dia... 
pudiera  mi  libertad 
encadenarse  á  la  tuya? 

Mar.  Os  empeñáis  en  que  huya 
de  vos  la  felicidad! 

Jhon.  María! 

Mar.  Y  si  sucediera, 

seriáis  feliz?  Yo  presumo 
que  no;  vuestra  dicha  en  humo 
qué  pronto  se  convirtiera! 
Alegre  yo  y  bulliciosa, 
de  genio  al  vuestro  distinto, 
metida  en  el  laberinto 
del  gran  mundo,  caprichosa, 
pensando  siempre  en  la  noche 
para  lucir  el  tocado, 
ó  en  el  tronco  enjaezado, 
por  la  mañana  del  coche, 
en  si  se  llevan  las  faldas 
con  volantes  ó  sin  ellos; 
si  son  de  encaje  los  cuellos 
con  el  broche  de  esmeraldas; 
si  es  de  mal  tono  bailar, 
si  no  es  de  moda  reir, 
si  al  hablar  se  ha  de  decir 
lo  que  se  siente  ó  callar; 
si  mas  encanto  la  tez 
de  suyo  fresca  y  galana, 
bajo  el  coméstico  gana 
de  supuesta  palidez... 

Creeis  por  ventura,  vos 
que  acostumbrada  á  esta  vida, 
nos  esperaba  cumplida 
felicidad  á  los  dos? 

Voscabiloso  y  austero, 

•  reconcentrado  en  vos  mismo; 

i  singular  anacronismo 

en  un  siglo  aventurero; 
franco  y  leal  como  hay  pocos  , 
haríais  un  mal  papel 
|  metido  en  esta  Babel, 

vos  cuerdo,  entre  tantos  locos. 

Jhon*  y  s*  y  o  sacrificaba 
mis  sentimientos,  María, 
y  era  tu  esclavo  de  dia 
y  por  la  noche  estudiaba 
las  maneras  del  buen  tono 
y  su  incómodo  escarceo, 
convirliéndome  el  deseo 
de  ser  racional  en  mono; 
si  abandonaba  por  ti 
criado  humilde  á  tus  pies, 
como  el  trage  en  que  me  ves 
la  religión  que  aprendí. 

Mar.  No  vence  el  poder  humano 
las  condiciones  del  alma. 

Jhon.  Yo  sabré  ganar  la  palma 
sobre  ellas. 

Mar.  Empeño  vano! 

Mi  esposo... 

Jhon.  A  veces  el  hombre 

agoviado  por  la  suerte, 
tranquilo  se  dá  la  muerte 
por  dejar  limpio  su  nombre. 

'  Mar.  Qué  decís? 

Jhon.  Secretos  son. 

Mar,  Habladme  claro  ..  qué  pasa? 

Jhon.  No  sé. 
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Mar.  Si  salió  de  casa! 

Dios  mió!  Gastón!  Gastón!  (gritando.) 

ESCENA  XIV. 

María,  Jhonson,  Carlota,  Morton,  Gastón.  Jhonson , 

st  relira  hacia  el  velador ,  y  al  apoyarse  en  él,  vé  la 

cartera  con  el  retrato  de  María-,  la  toma,  y  no  cesa  de 
mirarla.  Morton  le  observa. 

Gas.  María! 

Car.  Qué  ha  sucedido? 

Mar.  Gastón,  Gastón!  Te  lo  ruego 
por  nuestro  amor!  De  mi  lado, 

Gastón,  ni  por  un  momento 
te  apartarás! 

Gas.  Hay  motivo 

para  tal  desasosiego? 

Supongo...  (d  Jhonson.) 

Jhon.  ( con  csplosion  de  ira.)  Déjame  en  paz. 

Car.  Qué  cariñoso  de  génio ! 

Qué  vida  tan  agradable 
se  debe  gozar  con  ellos! 

Gas.  Me  prometisteis  guardar 
el  mas  profundo  secreto. 

Jhon.  Te  irás?  (lo  mismo.) 

Car.  Segundo  rugido 

del  león  calenturiento. 

Gas.  Si  olvidásteis  la  promesa... 

Jhon.  No,  no. 

Car.  Rugido  tercero. 

Mar.  Para  qué,  Gastón,  callar? 

Descúbrase  este  misterio. 

Gas.  No  sé  que  exista  ninguno... 

Mar.  Yo  si,  por  desgracia!  Y  quiero 
rasgar,  para  que  lo  sepan 
cuantos  me  escuchan,  el  velo. 

En  la  opulencia  criados 
ilustres  de  nacimiento, 
el  cariño  y  la  razón 
en  el  mundo  nos  unieron. 

Alegre  nuestra  existencia 
ha  sido  en  París  objeto 
de  admiración  y  de  envidia, 
y  ninguno  irá  mas  lejos 
ni  en  las  locuras  del  lujo 
ni  en  los  caprichos  del  juego. 

Mas  no  por  boy  se  disipe 
el  dorado  encantamiento 
de  esta  vida,  no  porque 
¡as  nubes  cubran  su  cielo 
y  al  banco  de  la  pobreza 
que  nos  aguarda,  bajemos; 
no  por  eso  he  de  romper 
mis  antiguos  juramentos. 

(coloca  una  mano  sobre  el  hombro  de  Gastón.) 
Mano  hubo  que  se  brindó 

á  conducirnos  al  puerto,  (Morton  mira  á  María.) 
pero  marcaba  mi  frente 
del  deshonor  con  el  sello, 
y  rechazó  sus  ofertas 
con  dignidad  mi  desprecio-. 

Algún  otro  hizo  lo  mismo 

(Jhonson  va  rompiendo  poco  á  poco  las  escrituras  sin 
que  nadie  lo  repare.) 
arrebatado  en  los  sueños 
de  un  amor,  de  que  me  pesa 
y  en  el  alma  compadezco, 
por  mas  que  llegó  á  mi  oido 
entre  amenazas  envuelto. 
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Pobre  soy ;  del  rico  empóreo 
de  mi  grandeza  desciendo  , 
sin  rubor  en  el  semblante 
y  aqui  sin  remordimientos. 

Venga,  pues,  el  acrehedor 
y  con  modales  soberbios 
hospédese  en  mi  palacio 
hoy  mismo,  no  pierda  tiempo, 
que  es  suyo ;  contemple  en  él 
sus  conquistados  trofeos. 

Carlota,  ya  sabes  toda 
la  verdad ;  desde  hoy  mi  puesto 
es  otro;  fiestas  y  galas 
para  tu  amiga,  murieron. 

Car.  El  ejeraplillo  ha  venido 
de  molde;  yo  te  prometo 
que  me  ha  de  servir  de  mucho. 

'  ESCENA  XV. 

María,  Gastón,  Carlota,  Jhonson  ,  Morton  ,  el  No¬ 
tario. 

Not.  Muy  buenas  noches. 

Gas.  Que  nuevo 

motivo  os  conduce  aqui? 

Si  es  que  venis  mensagero 
de  intimación  mas  urgente, 
mas  humillante... 

Not.  Protesto 

contra  esa  interpretación... 

Solo  he  venido  á  traeros, 
señor,  un  certificado 
del  tribunal. 

Gas.  No  comprendo... 

Not.  Al  banquero  Sanit-Sary 
nada  debeis.  En  dinero, 
en  buenas  monedas  de  oro 
la  deuda  habéis  satisfecho. 

El  pagador  recogió 
las  escrituras  y  créditos, 
y  yo  he  venido,  señor, 
á  ofreceros  mis  respetos 
y  á  deciros  buenamente 
que  estoy  al  servicio  vuestro. 

Gas.  Quién  ha  sido? 

Not.  Aquel  señor...  (señalando  d  Morton.) 

Mor.  Yo  no. 

Gas.  Pues  quién?.. 

Not.  Por  el  suelo 

(señalando  los  pedazos  que  ha  rolo  y  lirado  Jhonson.) 
las  escrituras  están 
hechas  pedazos. 

Gas.  Qué  es  esto? 

Mar.  Jhonson!  (acercándosele  con  ternura.) 

Jhon.  Vete. 

(sin  mirarla  ni  separar  la  tísía  del  retrato .) 

Car.  Valen  mas 

que  sus  palabras,  sus  hechos! 

Qué  amor  y  beneficencia 
tan  ásperos! 

Gas.  Caballero, 

si  pensáis  que  he  de  aceptar 
limosna  de  tanto  precio, 
os  engañáis. 

Mor.  Dios  lo  ha  escrito!  (d  Gastón,  leyendo.) 

«En  donde  hubiere  soberbia ,  allí  habrá  también 

deshonra.» 

Escucha  la  voz  del  cielo! 

Maldito  es  por  la  escritura 
quien  desove  sus  precepto»! 
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Gas.  Pero  tanta  humillación!.. 

Mor.  Mírale  bien;  no  altanero 
deseches  de  un  desgraciado 
la  ofrenda  :  tu  obcecamiento 
puede  herirle  mas  el  alma. 

Mar.  Yo,  Morton,  no  me  avergüenzo 
de  aceptar  el  beneficio. 

Desde  hoy,  Gastón,  un  sendero 
mas  noble  el  deber  nos  traza  : 
crecidas  rentas  tenemos, 
desde  boy  su  producto  sea 
de  quien  supo... 

Jhon.  Nada  quiero... 

(Jhonson  procura  guardar  el  roti  .lo  sin  que  lo  vean.) 
nada  pido...  estoy  pagado... 

Mor.  Infeliz!  Qué  estás  haciendo?  (viéndolo.) 

Ese  es  un  robo. 

Jhon.  Es  verdad.  ( dejándolo .) 

El  sacrificio  completo. 

Gas.  Me  negareis  vuestra  mano? 

Jhon.  Tómala. 

Mar.  Y  á  mi? 

( Jhonson  loma  la  mano  de  María  y  por  loda  contesta¬ 
ción  se  la  besa.) 

ESCENA  XVI. 


María,  Gastón,  Jhonson,  Morton,  el  Notario  y  Er¬ 
nesto  ;  María  apoyada  en  Gastón.  Carlota  con  los  ojos 
fijos  en  el  Notario ,  y  este  en  Carlota ;  Morton  leyendo; 
Jhonson  inmóvil  con  los  brazos  cruzados. 


Ern.  El  silencio 

en  toda  su  dignidad! 

Qué  habrá  pasado?  Mi  celo 
no  te  abandona,  Gastón... 

Gas.  Ya  no  es  preciso... 

Ern.  Me  alegro. 

Mar.  Jhonson! 

Jhon.  Escucha,  Maria! 

No  te  lo  dijo  tu  madre? 

El  tuyo  en  la  de  mi  padre 
salvó  la  existencia  mía, 
y  arrancarte  á  la  pobreza 
es  deuda  en  mi,  no  virtud. 


Al  cabo  la  gratitud 
su  deuda  á  pagar  empieza! 

Tú  eres  su  amor,  su  consuelo, 
su  felicidad...  Y  asi... 
qo  olvides  jamás  que  á  ti 
nombróte  su  apoyo  el  cielo. 

Adiós,  adiós. 

(quiere  irse,  y  Gastón  y  Maria  le  detienen  en  sus 

brazos.) 

Mar.  Esperad. 

( separándose  y  yendo  d  lomar  el  retrato .) 

Gas.  Qué  haces,  Maria?  (bajo.) 

Mar.  Es  mi  hermano: 

le  doy  á  besar  mi  mano, 
y  esta  prenda  de  amistad. 

(le  dá  el  retrato :  Jhonson  los  recibe  con  entusiasmo  y 
los  abraza .) 

Jhon.  Maria!  Y  también  Gastón, 

mi  hermano!  Una  ausencia  es  nada 
cuando  se  tiene  grabada... 

Los  dos  en  mi  corazón! 

Dejad  que  á  mi  humilde  esfera 
vuelva  yo...  Triste  de  mi! 

Dejad,  hermanos,  que  allí,  . 
el  pobre  cuáquero  muera! 

Que  los  vientos  tutelares 
de  vuestra  dicha  cruzando  i 
la  inmensidad  de  los  mares, 
me  lleve  de  vez  en  cuando 
vuestra  memoria  á  mis  lares! 

FIN. 
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